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A las ochc 

desde la col 
bió desde la 
por C., a una 
ésta seria la 
au aparición 
da por Waf 
arenosa que 
do de coníir 
cepci6n. A 1 
prendida eni 
a cinco legua 
con un cable 
do (2). Alli F 
te calma y aire suave nasta ias aiez ae ia siguiente ma- 

(1 La Isla de Pascua, en indigena Rapa Nui. en pleno Pacifi- 
co - y no lejos de la I d *  de Salas y Gómez -, tiene 120 kilóme- 
tmr cuadrados de superficie, 538 metrm de altitud márima, y tan 
sólo 228 habitantes. (Nota de lo edición españolo.) 

Erguida en pleno Pacifico, junto a la l i la  de Paieuasc han 
sondada profundidades de 2.974 y 3.213 metros. (Nofa ¿e la di- 
eión esaoñolo.l 

(2) 

>la ",AJE. - 1. Ir 4 
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chucherias, hicin 
entonces nos traj 
de aziicar, que ci 
zos de tela. 

En seguida de 
drones y tan mal 
de los que hastr 
Con dificultad pi 
la cabeza, y aper 
nuestros bolsillo. 
ban, pues acechí 
noslo, hasta tal r 
mos la misma co 
quedarnos sin el' 

Antes de parti 
que un barco espi 
Entre la gente q1 
de ello; un homt 
peo de anchas al 
ñuelo rojo de se 
uso del mosquet 
pero esto indud; 
wein, quien, si I 

via'e, les dejó at 
kerca del sitic 

de las estatuas a 
otro lugar. El ca 
visto de vegetaci 
taeiones de bata 
también algunas 
manantial de agi 
los de los cuales 
como los natural 

(1) En 1770 O. 1 
rey de España, de 1 
Chile, del que dista 
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ROS señas de que queriamos comer, y 
jeron algunas batatas, plátanos y cañaa 
ambiaron por clavos, espejos y peda- 

scubrimos que eran tan expertos la- 
ileros en sus cambios como el que mis 
3 entonces nos hubimos encontrada. 
udimos conservar los sombreros sobre 
ias nos era posible guardar nada en 
s, n i  aun lo que ellos mismos nos da- 
iban la primera ocasión para hurtir- 
iunto, que frecuentemente comprába- 
sa dos o tres veces y acabábamos por 
la. 
ir de Inglaterra me habian informado 
sñol babiavisitado esta islaen 1769(1). 
ue nos rodeaba vimos algunas pruebar 
>re tenía un hermoso sombrero eum 
las; otro, una chaqueta, y otro, un pw 
da. También parecia que conocían el 
e y que le profesaban un gran respeto: 
iblemente lo aprendieron de Rogge- 
iamos crédito a los autores de este 
iundantes recuerdos. 
) en que tomamos tierra habia algunas 
ntes mencionadas, y que describir6 en 
mpo tenía un aspecto árido y despra- 
ón; no obstante, se veían algunas plan 
tas, plátanos y cañas de azúcar; vimos 

aves domésticas, y encontramos un 
ia salobre. Como eran aquéllos artícu 
I nos hallábamos muy necesitados, y 
les no mostraban resistencia a entre. 

'elipc González tomó posesión, en nombre del 
a bls de Pascua; pero dende 1888 perímece I 

3.700 kilhctros.(Nota de la edición españolai) 
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os, decidi c !f n este propi 
&a el barco, 
v a ,  con un foi 
%una milla del 1 
ía punta sur de 
encuentra la plr 
ci6n ESE., y di: 
iocr~osque a( 

situado al norte de ellos. Tenían el rumbo C. '/& O., a 
cuatro millas de nosotros, y el otro extremo de la isla 
se encontraba en dirección N. 25" E., y distante unas 
seir millas. Pero la mejor indicación para hallar este fon- 
deadero es la playa, por ser la Unica que existe en este 
I d o  de la isla. Después de mediodia llevamos a bordo 
dgunas barricas de agua y entablamos con los indíge- 
nas un activo comercio, reeibiendo rnucbos de los ar- 
üculos de que disponian. Algunos de los expedicio- 
narios hicieron una excursión por el interior del pais 
pua ver cuál era su producción, y regresaron por la 
Larde sin otra pérdida que la de un sombrero, que uno 
& lo s arrebató de la cabeza de uno de los ex- 
eursii 

15 de 
Al día siguiente, por la mañana temprano, enviC a los 

tenientes Pickersgill y Edgcurnbe con una compañia 
de soldados y varios de los expedicionarios para que 
exploraran el pais. Como yo no estaba aún suficiente- 
mente repuesto de la enfermedad pasada para poder 
formar parte de la comitiva, me vi obligado a conten- 
h e  con permanecer en el desembarcadero entre los 
naturales. Tuvimos en seguida un activo cambio con 
ellos por batatas, las que, segiin observábamos, cava- 
ban en una plantación inmediata; pero estetráfiw, que 
en muy ventajoso para nosotros, fue interrumpido 

bao en aque 7 niuuibiiLu uCU..ua U.. yc'Iuc,Lu cmuy, 

1s nativo! 
onistas. 
, 
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luedarme en este punto un día o dw. 
isito regresé a bordo y orden6 que an- 
haciendolo en treinta y dos brazas de 
ndo de arena fina y obscura. Estibamos 
,unto más próximo de la costa, o sea de 
una pequeña bahía, en cuyo fondo se 
lya arenosa antes mencionada, en dinc- 
itante una milla y media. Los dos islotes 
:en cerca de la punta sur de la isla esta- ...--&.. -+... l+-- --- .... ---..-:- 
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bien pronto por el propietario (sepiin supongo) de 11 
plantación, que, llegando a ella, expulsó a todos fuen 
de su huerto. Por todo esto deduje que habia sido ro. 
bado aquel individuo, y que los indígenas no eran rn& 
escrupulosos entre ellos que tratándose de nosotror 
nos hurtaban las cosas apelando a todas las artimañar 
que podían imaginar, y generalmente con éxito, y tac 
pronto como los descubríamos robando en un sitio 
se iban a otro para hacer l o  mismo. A las siete de h 
tarde regres6 la partida que envié al interior del paia 
después de haber recorrido la  mayor parte de la isla 

Partiendo de la playa a las nueve de la mañana, ha. 
bian seguido u n a  senda que conducía por el lado sur 
oeste de la isla, escoltados por gran niimero de indi 
genas, que los importunaban constantemente. No ha 
bían llegado muy lejos cuando les salió al encuenix 
un hombre de mediana edad, tatuado desde la cabeza 
a los pies y pintado su rostro con una especie de pip 
mento blanco. Apareció con una lanza en la mano, J 

colocándose al lado de los expedicionarios, caminc 
con ellos, haciendo señales para que los indígenas .w 
mantuviesen a distancia sin molestar a nuestra gente 
Después de marchar bastante tiempo de esta manera 
sujetó un pedazo de tela blanca en su lanza, y, leveo 
tando ésta, la apoyó sobre su frente, reanudando li 
marcha con esta enseña de paz, que no otra cosa pa 
recia significar. Durante la mayor parte del trayectc 

ue recorrieron, el terreno aparecia estéril y constitui 10 por una arcilla seca y dura, cubierta de piedras poi 
todas partes; a pesar de esto, se percibían alguno! 
grandes espacios plantados de batatas y algunas hile 
ras de plátanos, aunque no se vi6 fruto en ninguno dc 
estos árboles. Hacia la parte más elevada del extrernc 
sur de la isla, el suelo, que era de tierra fina colorada 
parecía ser mucho me'or; la hierba crecía bastante alta 
y no estaba cubierto d e piedras, como en otras partes 
pero no vieron casas ni plantaciones en él. 
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lado este, cerca del mar, encontraron tres 
, o mejor dicho las ruinas de ellas, cons- 
nampostería. Habían servido de pedestales 
BS grandes estatuas, dos de las cuales se 

de su altura: pero en todas habian desapa- 
acciones. Mister Walea midi6 la que aun se 
y resultó ser de quince pies de altura y 
ancha de hombro a hombro. Cada estatua 
la cabeza un gran cilindro de piedra de 

muy bien tallado, en redondo. El que mi- 

deshechas, y mutila B a la otra hasta la ter- 

-- .=-- -nn ~ B s A n  i I  -mimi .& rlLC &.=-:- 

cera parti 
mido las f, 
wnservaba, 
aeis pies de 
tenia sobre 
color rojo, I 

dieron, que ..- .YYI..V _- .-..._ 
cincuenta dos pulgadas de altura y sesenta y seis de 
diámetro. E n  algunos la base superior del cilindro ha- 
bia sido ahuecada, presentando una superficie cónca- 
va; pero en otros el cilindro estaba completo (1). 

Desde este sitio siguieron la direcci6n de la costa 
hacia el NE., guiando siempre el hombre de la bandc- 
ra Por espacio de tres millas el terreno por que atra- 
vesaban era árido, y en algunos sitios surgían del suelo 
r w s  desnudas que parecían ser de mineral de hierro 
pobre. Más lejos se hallaba la parte más fértil que vie- 

(1) El principal interés de la  Isla de P a a a  está 00 ~ U I I  ea- 
khri. colodes (algunas de mái de 20 mstroi de altura y 250 to- 
d a d a s  de peso), de la. que IC han eontado 500. Ofrecen cnr4s 
bumanai, aves, pece; jemgli6cor y una especie de animal con for- 
mas humanas y cabeza de gato. Parece que armo una súbita erup- 
46n volcánica (la isla entera es de tal naturaleza) detuvo brusca- 
mente los trabajos, pues ya advierte Cook que un- esttán erguidas 
y m a s  yaeentcs, cOmo abandonadas. Hay gmn semejanza entre la. 
inreripcimes de la civilización de los Mayas. en América, y las de 
lu mcas y estatuas de la isla de Rapa Nui. 

P u i  datos aerca de 1.8 mwi (estatuas colosnlei) hdladu en 
IY faldlu del volcán Ravaku, historia y escritura de la ida, mnNI- 
tw: TEFANO JAUSSKN, SL'ile de Pñques. HirtoAquc e i  écrihire*. 
(EuiL de Gio ph. histor. ef descript Paris, 1893.) 

Aierca de c m z w  de esta i d a  puede verse W. VOLZ, .Bcitn- 
p mr Anthrapalogie der Sudaaeil (Archiu. /Ür Anthropologic, 
tomo XXIII. Heft I y 11). (Nofa de lo edrción erpoñola.) 
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ron del país; habia diseminadas varias plantacionei 
batatas, caña de azricar y plátanos, y las tierras no e 
pedregosas, como las que hasta entonces habian vi 
pero no pudieron encontrar más agua que la que 
trajeron por dos o tres veces los naturales, la c 
aunque salobre y hedionda, fué aceptada por toda 
causa de la extremada sed que tenian. TambiPn p 
ron por algunas chozas, cuyos moradores salieron 
encuentro con batatas asadas y cañas de azúcar; se 
locaban a la cabeza de los primeros de la partida (p 
marchaban en fila, con objeto de aprovechar el sen 
ro), e iban dando una a cada hombre que pasaba 
delante de ellos. El mismo método siguieron para 
tribuir el agua que traian, y tenian particular cuid 
de que los primeros no bebieran demasiada para 
pudiese beber hasta el último. Pero al mismo tier 
que éstos los ayudaban a satisfacer el hambre y la i 
no faltaron otros que procuraran por todos los mei 
despojarlos de las mismas cosas que antes les hat 
dado. Por último, para evitar mayores males, se vie 
obligados a disparar un tiro con carga pequeña sc 
uno de loa indigenas que fué lo bastante atrevido 
querer arrebatar el saco en que llevaba uno de 
nuestros los utensilios de la partida, El tiro le alca 
en la espalda, con lo cual soltó el talego y, despuéi 
andar unos cuantos pasos, cayó al suelo. Poco desp 
se levantó y se fué; no pudieron saber lo que le pa! 
ni si hahia sufrido herida grave. Como este incide 
los habia obligado a detenerse, todos los indígena, 
agruparon en tomo de los nuestros, y en seguida 
ron correr hacia ellos al hombre que hasta enton 
les habia servido de guia, seguido de dos o tres n 
pero en lugar de detenerse cuando llegaron, contir 
ron corriendo, dando vueltas a su alrededor, repiti 
do de una manera extraña una cuantas palabras, h, 
que nuestra gente se puso en marcha otra vez. Ent 
ces el antiguo guia puso en alto su bandera, mostrai 
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CAP. VI1 VIAJE AL 

el camino como ar 
resto del dia nadie 

Sepún iban anda1 
eoha un cierto número de índigenas agrupados, algu- 
nos de ellos provistos de lanzas; pero despues de ser 
interpelados por nuestro guia, se fueron, a excepción 
de unos cuantos, entre los que se destacaba uno que 
parecía tener cierta jerarquía. Era un hombre robusto 
y bien formado, de aspecto agradable y simpático, su 
rostro pintado, el cuerpo tatuado, y que llevaba un Ha 
ho~, o vestido mejor que el del resto de los indige- 
nu. Cuando llegó cerca de ellos los saludó, juntando 
ambas manos, levantindolas por encima de su cabeza 
y dejándolas después caer lentamente a lo largo de sus 
muslos. A este hombre, a quien los nuestros tomaron 
por el jefe de la isla, le dió el guía la bandera blanca, 
y tomando a su vez otra en cambio, la enarboló delan- 
te de nuestra gente durante el resto del día. 

En el extremo oriental de la isla encontraron un ma- 
nantial, cuya agua era perfectamente dulce y que se ha- 
llaba a una considerable altura sobre el nivel del mar, 
mas estaba bastante turbia, debido a la suciedad o lim- 
pieza (Ilhese como se quiera) de los indigenas, que 
nunca beben sin lavarse en la misma egua tan pronto 
como han satisfecho su sed; los primeros labios que 
beben se posan en el centro del charco, e inmcdiata- 
mente después de beber se lava el individuo, sin la me- 
nor ceremonia, después de lo cual otro ocupa su sitio 
y hace lo mismo. 

Observaron los excursionistas que esta parte de  la 
isla estaba llena de esas gigantescas estatuas tan fre- 
cuentemente mencionadas; algunas, colocadas en p 
pos, reposaban sobre plataformas de mampostería; 
otras, sencillas, se fijaban directamente sobre la tierra 
y a poca profundidad, siendo, por lo general, estas úI. 
tima mucho mayores que las otras. Después de medir 
una de las que estaban caidas, encontraron que te- 
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fl mis 
nia muy cerca de veintisiete pies de largo 
ocho pies de ancho sobre el pecho o los ombn 
y, sin embargo, esta que midieron parecía mucho m 
pequeiia que las que se hallaban derechas; su so 
bra, un poco después de las dos, era suficiente pc 
resguardar de los rayos del Sol a toda la partida, q 
consistía en unas treinta personas. Aquí se detuv 
ron para comer, después de lo cual se dirigieron a u 
colina desde la cual se distinguía toda la costa e! 

norte de la isla, y no pudieron percibir ninguna k 
Kia o rada conveniente para que un bote abordaac 
la costa; tampoco encontraron ni el menor indicio 
agua dulce, pues lo que los indígenas les trajeron f 
realmente agua salada. Sin embargo, observaron q 
varios de ellos la bebieron en abundancia; pan bien 
adapta la naturaleza a la necesidad y a la costumb 
Por esta causa se vieron los nuestros obligados a n 
ver al manantial últimamente mencionado, donde, dd 
puds de mitigar su sed, dirigieron sus pasos a tras 
de la isla, hacia el navío, pues eran ya las cuatro de 
tarde. 

En un pequeño valle situado en la parte más alta 
la isla, encontraron varios cilindros, semejantes a 1 
que aparecen colocados sobre las cabezas de las es 
tuas. Algunos de éstos parecían mucho mayores q 
todos los que habían vislo hasta entonces; pero era 
demasiado tarde para detenerse en medirlos. Misi 
Wales, a quien debo esta informaci6n, es de opini 
de que debe haber existido alguna cantera aqui, 
donde han sido sacadas estas piedras en tiempos m 
remotos; también cree que no debe haber sido iai 
muy difícil hacer rodar estas piedras por la colina ak 
'o, despuds de haberles dado la forma. Considero e! 
bipótesis muy razonable, y no tengo duda alguna 
que haya sido así. 

Sobre la ladera de la montaña orientada al O., e 
contraron otro manantial; pero el agua estaba fueri 
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eralizada, tenia una espesa costra de espu- 
o y hedia insoportablemente. A pesar de 
:esidad hizo que algunos bebieran; pero les 
I mal efecto, que poco después salió el agua 
no sitio que había entrado. 
toda esta excursión, así como durante la 

)n el día precedente, solamente vieron dos 
stos. La hoja y semilla de ellos (llamada por 
Torrornedo) eran bastante parecidas a las 
a comiin; pero la vaina se parecía más, en 
/arma, a la del tamarindo. La seinilla tiene 
imargo desagradable, y cuando vieron los 
lue nuestras gentes las masticaban, hicieron 
que las escupieran; dedúcese de aquí que 

leradas por ellos como venenosas. La made- 
I color ro’izo y bastante dura y pesada; pero 

o siete pies de altura. En el rincón suroeste 
ballaron otro pequeño arhusto de madera 
iebradiza. que hasta por su hoja era bastante 
iI fresno. También vieron en varios sitios la 
lta que usan los naiurales de Taiti para ha- 
itidos; pero era de escaso desarrollo y sus 
débiles; a lo más, tendria dos pies y medio 

in animal de ninguna clase; solamente algu- 
i; tampoco encontraron nada de interks que 
icir a los barcos a tocar en esta isla, a no 
Cn en la ma or necesidad. 

y a Mr. Wales, hombres de cuya veracidad 
y en vista de ello resolví partir de esta isla 
ite maóana, toda vez que nada podria obte- 
diese la pena de permanecer mis  tiempo; 
ua que habíamos enviado a bordo no era 
ior que si la hubiéramos tomado directa- 
mar. 

,a, delga d a y corta, no excediendo el tron- 

cripción de 7 a excursión se la debo a míster 
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tocó, con lo cual habria quedado dilucidado este pui 
to. Pero mmo no disponíamos de agua y tenia qu 
hacer un la o viaje antes de que pudiese tener la SI 

además abastecerme de viveres, renuncié a estas aver 
guaciones; una pequeña dilación podia haber acarread 
funestas consecuencias para la tripulacih, pues m\ 
chos de ellos empezaban a estar más o menos afecti 
dos por el escorbuto. 

Ninguna nación debe ambicionar el honor de habc 
descubierto esta isla, pues pocos sitios hay que ta 
mal se presten para el abastecimiento de buques. N 
hay fondeadero seguro, n i  leíia para combustible, 1 

I agua dulce que merezca ser llevada a bordo. La Nah 
raleza ha sido excesivamente parca en sus favores 
este lugar, pues todo ha de ser obtenido a fuerza d 
trabajo; debe suponerse que los habitantes no cultiva 
más que lo que necesitan para si mismos, y como so 
muy pocos en número, nada les sobra para abasteci 
a los visitantes extranjeros. Producen batatas, ñame 
taro (1), plátanos y caiia de azúcar, todo bastante hui 
no, especialmente las batatas, que son de la clase mt 
jor que he comido. Tienen también calabazas, pero ta 
esoasas, que la corteza del coco era la cosa de mi 
valor que se les podía dar. Poseen algunas aves dr 
mésticas, como gallos y gallinas, pequeños, rro d 
muy buen gusto, y ratas, que les sirven de a imenti 
según parece, pues vi a un hombre que tenia en laman 
algunos de estos animales muertos, de los cuales n 
quería desprenderse, dando a entender que eran pai 

comérselos. Apenas vimos algún que otro pájaro d 

guridad de 7 ncer provisi6n de ella, y precisándom 

(1) El lom es la VOZ polineria mn que se designa l a  crpre 
Colomaia anlipoonrm, mltiuada desde remotos tiernpa. en 1.6 ri 

ionea tropicales y subtmpicaler del Globo. Su hibéreolo es p a ~  
fos indipna. de Oaania  o Australaiia una de las bases de su a1 
mcntsción. Se consume mucho en Taiti. (Noto de la edici6n c 
pañola.) 
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Ex3 
no parecía 
pudimos pe 
muy ocos 

Tapes sor 
de Pascua 
latitud de 2 
Tiene diez i 
eie accideni 
unas rocas 
linas son de 
o sesenta le 
rocosos mu! 
de la isla se 
considerable 
Ir costa for 
fondeuon 1’ 
se ha dicho 
norte de la punta sur, y con la playa arenosa marcando 
I i  dirección ESE. Este es un buen fondeadero para los 
vientos de levante, pero muy peligroso con los de po- 
niente, como lo es el lado sureste cuando soplan los 
vientos del E. 

Por este y otros varios inconvenientes que he men- 
cionado, sólo la necesidad puede inducir a nadie a 
tocar en esta isla, a menos de poder hacerse sin apar- 
tarse mucho de la ruta que se sigue, en cuyo caso pu- 
diera ser ventajoso arribar a esta isla, pues la gente, 
con buena voluntad, entrega los viveres. Cierto que a 
nosotros nos aprovechó en gran manera lo poco que 
allí adquirimos; pero es lo general que se hallen muy 
precisados de agua los barcos que tocan en la isla, 
no es sitio en que pueda satisfacerse esta necesidac$ 
pues la escasa provisión que de este elemento llevamos 
a bordo fué imposible de utilizar, ya que resulto no ser 
0tn ie agua salada, que desde la orilla rocosa o casa qi 
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pocos de mar; éstos fueron fragatas, go- 
e mar, Phat?oon, pájaros bobos, etc. La costa 
abundante en pescado, o por lo menos no 
scar ninguno con caña o anzuelo, y se veían 

I los productos que se encuentran en la tsla 
o Tierra de Davis,.que está situada en la 
‘7” 5’ 30” S. y longitud de 109” 46‘ 20” O. 
> doce leguas de contorno, con una superfi- 
,ada y pedregosa, y.limitada en la costa por 
constituidas por mineral de hierro. Las co- 
: tal altura, que se divisan desde cincuenta 
‘pas; cerca del extremo sur hay dos islotes 
y próximos a la coita; las puntas norte y este 
’ elevan directamente desde el mar a una 

entre ellas, sobre el lado sureste, 
ma e altura, un a t ierto golfo, en el cual creo que 
os holandeses. Nosotros anclamos, como ya 
, en el lado oeste de la isla, tres millas al 

entre los indígenas. rn? 

. .  



r 
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sigue un trayecto filtrante hasta el manantial practicado 
en las piedras por los indígenas, al sur de la playa men- 
cionada, en el cual fluía el agua y desaparecia a com 
p h  con las mareas. 

El número de habitantes de estas islas parecía no er. 
ceder de seiscientos o setecientos (1), y más de las do9 
terceras partes de los que vimos eran varones. O exis 
tían pocas mujeres entre ellos, o les habian prohibida 
dejarse ver durante nuestra estancia; pues, aunque nada 
vimos que nos indujera a suponer que fueran de condi. 
ción celosa los hombres, ni que las mujeres se asusta 
sen de aparecer en público, no debia ser otra la razh 

En color, facciones y lenguaje tenían tal afinidad cm 
los otros pueblos de las islas situadas más a Occiden 
te, que nadie puede dudar de que hayan tenido el mis 
mo origen. Es asombroso que una misma raza se hayi 
extendido sobre todas las tierras que surgen en el vastc 
Oeeano que se extiende desde Nueva Zelandia hasti 
esta isla, que constituyen una superficie equivalentt 
a casi una cuarta parte de la circunferencia del Glo 
bo (2). Muchos de ellos no tienen de los otros más co 
nocimiento que el que les ha sido transmitido por 11 
tradición, y con el transcurso del tiempo han llegadt 
a ser como pueblos distintos, habiendo adoptado cada 
uuo alguna costumbre peculiar o hábito, etc. Sin em 
bargo, un minucioso observador hallará pronto las gran 
des afinidades que tienen unos con otros. 

Por lo general, la gente de esta isla es de baja esta 
tura. No vi ningiín hombre que midiese más de sei 
pies; se ve, pues, que no son gigantes, como asegur 
uno de los autores del viaje de Roggewein. Son ágile 
y activos, tienen buenas facciones y agradables mane 

(1) 
(2) 

Véare la nota de la página 49. 
Las habitantes de Rapa Nui son, en efecto, polincsiwd 

los que se habló em la nota de l a  página 265 del tomo 1. Llegaron 
la isla con posterioridad a los sseultaru de las estatuas gigante! 
a. (Noia de /a edición espoñoln.) 
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m, ion amable' 
pero tan aficion 
de sus vecinos. 
El tatoaiing ( 

muy generalizad 
cabeza a los pie! 
Iimente que unc 
según su fantasíi 
poco tatuadas; 2 

nMs común enh 
hombres; el col( 
d a  respecto di 

Su vestido COI  
dida de seis pi 
Un pedazo amo 
sobre sus hombi 
hombres, en su 1 
no llevan mis qi 
di uno de cuy 
m e a  que Ilevai 
után hechos COI 
&o es, de la ci 
iienen muy poco 
otn clase alcanz 

Su cabello, gl 
llevan largo y al 
de la cabeza; pe 
buba,cortado I 

nnk tira redonda 
paja, algo pareci 
creo ue lo lleva 
j ' t i  cru. nosyoh 
unm agujeros, o 
de cerca de tres 

n a s  veces I( p6" ellón de la o 
q i d a  en la he 
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s y hospitalarios para los extranjeros; 
lados a las raterias como cualesquiera 

tatuaje) o la punción de la piel está 
o. Los hombres están marcados de la 
3 con figuras, todas muy parecidas; so- 
is les dan una dirección y otros otra, 
I les sugiere. Las mujeres están muy 
se pintan de blanco y rojo, y esto es 
'e ellas, aunque tambiCn lo usan los 
)r rojo lo hacen del taray; pero no sC 
e la ccmposición del blanco. 
nsiste en un pedazo o dos de tela acol- 
es por cuatro, o en una simple estera. 
llado a sus caderas y otro colocado 
'os, forman un traje completo; pero los 
nayor parte, están casi desnudos, pues 
ie una tira de paño entre sus piernas, 
os extremos se sujeta a una cuerda o 
1 alrededor de su cintura. Estos tejidos 
n los mismos materiales que en Taiti, 
orteza del hbol del paño; pero como 
, nuestras telas de Taiti o de cualquiera 
aban aquí un gran valor. 
meralmente, es negro; las mujeres l o  
gunas veces recogido sobre el vCrtice 
ro los hombres lo tienen, así como la 
:asi al rape. Se cubren la cabeza con 

adornada con plumas y un gorro de 
do al que se usa en Escocia; el primero 
In los hombres, y el segundo, las mu- 
'as tienen en los lóbulos de las orejas 
t más bien hendeduras muy grandes, 
pulgadas, y que no calan el apéndice. 
> rebaten sobre la parte superior del 
reja, con lo que queda esta parte en- 
ndedura del lóbulo de tal modo, que 
*p. - 7. E, 5 
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produce a la vista la ilusión de que les han cortada 
orejas. El principal adorno de las orejas consiste e 
plumón blanco de las aves y en unos anillos que 
locan en el hueco, y que estan formados de una val 
elástica arrollada en espiral, como el muelle de un re 
Juzgué que esto seria para conservar el hueco d 
oreja lo más grande posible. No recuerdo habe 
visto llevar más adornos que amuletos hechos de hu 
o concha. (Véanse las láminas II y III del tomo 11.) 

Aunque este pueblo parece ser inofensivo y ami, 
so, no está desprovisto de armas ofensivas, tales cc 
clavas y lanzas; estas últimas consisten en palos I 

vados de unos seis pies de largo, con trozos de pet 
nal en la punta. Tienen también un arma de mad 
semejante al Patu patu de Nueva Zelandia. 

Sus viviendas son pequeñas y miserables chozas, 
construyen colocando dos hileras de palos fijada 
la tierra, a seis u ocho pies de distancia, e inclinan 
losdespués uno contra otro, de modo que, una 
atados por el extremo superior, forman una especii 
arco gótico. Los palos mis largos se colocan en el c 
tro, y los más cortos, en los extremos; la distancia ei 
las dos filas es mayor en el centro que a los lados, 
manera que la cabaña resulta más alta y ancha ei 
parte media, y más baja y estrecha en cada extre 
dad. A estos palos van fijos otros transversales, 
conjunto está bardado con hojas de caña. La puc 
se halla practicada a la mitad de uno de los lado 
es tan baja y estrecha, que justamente da el esp; 
suficiente para que entre un hombre a gatas. La I 
mayor que he visto tendria unos sesenta pies de lai 
ocho o nueve de alto en su parte media, y. tres o c 
tro en cada extremo; su anchura en estas distintas 1 
tes era casi igual a su altura. Algunos tienen su ( 
construida con piedras, formando una especie de 
veda; una parte de su piso esti bajo el nivel del si  
exterior; pero nunca he entrado en éstas. 
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No he visto más utensilios doméstico* entre esta 
nte que calabazas, y éstas en corto número. Mostra- 
tal preferencia por las cortezas de los cocos, que 

la daban más valor que a cualquier otra cosa que pu- 
Cramos darles. Preparaban sus vituallas de la misma 

unera que en Taiti, esto es, sobre piedras que calen- 
' hban en unos hornos o huecos que abrian en el terre- 
' no, utilizando como combustible la paja o los cabos 
de la caña de azúcar. Los plátanos, que requieren muy 
poca preparación, los asaban sobre hogueras que ha- 
Eun quemando paja, hierba seca, etc., y por racimos 
enteros los asaban o hacian madurar de esta manera. 
Se ven frecuentemente diez, doce o más hogares se- 
mejantes en un mismo sitio, y por las mañanas con 
preferencia a las tardes. 
No vieron más de tres o cuatro canoas en toda la 

irla, y Cstas muy sencillas y construidas de muebos frag- 
mentos acoplados unos a otros con pequeñas cuerdas. 
Tienen de diez y ocho a veinte pies de largo; la proa 
y Ir popa, que están talladas y algo salientes, son muy 
utrechas y van aseguradas por medio de aparejos. No 
puecen capaces para llevar m8s de cuatro personas: y 
de ninguna manera son aptas para navegar a distancia. 
Aunque estas canoas eran muy pequeñas y sencillas, 
nos sorprendia el modo de conseguir la madera em- 
pleada en su construcción,,pues en una de ellas habia 
IJM tabla de seis u ocho pies de larga, catorce pulga- 
dis de ancha en un extremo y ocho en el otro; no ha- 
biunos visto, en efecto, un tronco en toda la isla, del 
c d  se pudiera haber sacado una tabla ni de la mitad 
de tamaio siquiera, ni tampoco se veia en la canoa 
ebo pedazo tan grande de madera. 
De dos maneras puede explicarse el que baya llega- 

& L ellos esta gran tabla: puede haber sido abando- 
uda aqui por los espaiioles, o puede haber llegado a 
h deriva hasta la costa de la isla desde otra tierra le- 
juii.También es posible que exista alguna tierra en los 

b 
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alrededores, de donde ellos mism 
embargo, nosotros no vimos nin, 
pudimos obtener de los indígei 
sobre este punto, aunque ensaya1 
que se nos ocurrieron para con 
tan desafortunados en nuestras ir 
cer el nombre propio o indigena , 
parar mis notas, encontré que hí 
los diferentes, a saber: Tnmarekt 
Sin pretender decir cuál de esto 
dadero, haré notar solamente c 
transmitido por Oedidi, que COI  
mucho mejor que cualquiera de 
bien de un modo imperfecto. 

Por la narración del viaje de R 
que este pueblo no tenia mejore 
cuando los visitó por primera i 
La falta de materiales más biei 
rece ser la causa principal de 
grandes progresos en este arte. , 
ellos algunas piezas de madera t 
quejadas y ejecutadas. Sus plante 
samente cercadas con cuerdas; F 
cercas, pues nada tienen que les 
sito, a no ser las piedras. 
No tengo duda alguna de que 

de propiedad particular, y que ac 
das pertenecen a los jefes (a qi 
pero tengo que confesar que igi 
al poder o autoridad de esos jef$ 
bienio de este pueblo.Tampoco I 

respecto a su religión. Las estat 
cionadas con tanta frecuencia, r 
consideradas como iriolos por Ic 

1, (1) Se ha dicho en nota (pig.49 
Rapa NU¿ (Nata de ia edición españo 



A L R E D E D O R  D E L  MUNDO 69 

n muy bien haberlos solo por los días 
in aqui los holandeses; por lo menos, 
ne indujera a pensar asi. Vimos un es- 
sobre una de las plataformas, cubierto 
unas de estas plataformas de mampos- 
ta o cuarenta pies de longitud, de doce 
ho y una altura de tres a doce pies, 
eza del terreno sobre el que se cons- 
neralmente están situadas en los bor- 
y frente al mar, de modo que esta fa- 
,er de diez a doce pies o más de altu- 
de no ser más que de tres o cuatro. 
15, o más bien labradas, con piedras 
muy gran tamaño, y la mano de obra 
la del mejor trabajo de mampostería 
:da verse en Inglaterra. No emplean 
e cemento; pero las juntas están per- 
:adas, y las piedras ensambladas, ha- 
R a s  con otras de muy ingeniosa mane- 
: los costados no son verticales, sino 
un poco hacia el interior, del mismo 
mrapetos, etc., que se construyen en 
largo, no ha sido suficiente todo su 
y sagacidad para preservar estas CU- 

osestragos del tiempo, que todo lo 
la lamina 1V del tomo 11.) 

tuas, o por lo menos muchas de ellas, 
obre estas plataformas, que les sirven 
ue, según pude observar, tienen en su 
¡e de muesca, sobre el fondo de la cual 
a. La mano de obra es tosca, pero no 
:stán los rasgos del rostro mal forma- 
r la nariz y la barbilla; pero las orejas, 
xtraordinariamente largas, y en cuanto 
s si se puede apreciar que tenga forma 

de examinar solamente dos o tres de 
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estas estatuas, próximas al desembai 
formadas de una piedra gris que para 
ma clase que la empleada en la co 
platafoimas. Pero algunos de los ex) 
anduvieron por la isla y examinaron 
opinaron que la piedra con que estal 
ferente de todas las que encontrar0 
su aspecto era más bien el de una pi 

Apenas concebíamos cómo estos i 
mente ignorantes de la mecánica, pa 
enormes figuras y colocar después so 
des piedras 'cilíndricas antes menci 
sistema que puedo concebir es el 
poco el extremo en construccion, añr 
gún se va levantando; al mismo tiem 
nando piedra alrededor de él, hasta 
tamente erigido; de esta manera se 1 
de monte o arrimadero, sobre el cu 
cilindro hasta colocarlo sobre el ei 
tua, hecho esto, pueden quitar COI 
teria que rodea a la misma. En el ci 
dra sea artificial, pueden haber sido 
tatuas de una vez sobre el sitio que a 
después el cilindro del mismo moc 
cado antes. Pero ya se efectúe este tr 
o de otro, debe haber sido una faena 
demuestra ampliamente el ingenio j 
de los isleños en la época en que fuerf 
cuanto a los actuales habitantes, es 
que no hayan puesto mano en ellas 
reparan las fundaciones de las que ai 
Les dan diferentes nombres, tales c 
Marapate, Kanaro, Goway-tu-gu, 1 
a los cuales algunas veces les ponían 
labra mai, y otras el anexo areekee. E 

(1) Véase 1. nota de la página 55 del ton 

ctremo de la esb 
n facilidad el ma. 
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kk, y el primer 
pudimos compre 

Además de lo 
numerosos y qut 
cera de ella, h 
piedras, apilado 

,casta; dos o trea 
tdn eran general 
p n  si las pilas estuviesen compieras. IYO aeoe auaarse 
que estos montones tienen alguna significación; pro- 
biblemente indican el sitio donde hay alguien enterrado 
y substituyen a las grandes estatuas. 
h herramientas de trabajo de estas gentes son muy 

sencillas y están hechas de piedra, hueso o concha, 
como las de los otros isleños a quienes hemos visitado 
CD cite ocbano. Dan muy poco valor al hierro y a las 
herramientas de este metal, y es muy extraño, puesto 
que conocen su uso; tal vez la razón de esto sea que 
tienen muy pocas ocasiones para conseguirlo. 
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Tmvesia desda Nueva Zelandia a la Tierna del Fuego y ruta da- 
de Cabo Deseado al Canal de Navidad. - Deanipdón de cata 
parte de la coda. 

1774. - 10 ¿e noviembre. 
El día 10, al amanecer, levamos anclas, con viento 

cho, y después de bordear los Dos Hermanos eníila- 
m o s  el Cabo Campbell, que está situado a la entrada 
suroeste del canal, con todas las velas desplegadas e 
impulsados por una brisa del N. A las cuatro de la tar- 
de doblamos el cabo a la distancia de cuatro o cinco 
leguas, y entonces nos dirigimos al SSE. '/* E., con el 
viento al NO. y tiempo nublado. 

11 de noviembre. 
A la siguiente mañana salt6 el viento en redondo 

por el O. al S., y nos vimos obligados a inclinar nuestra 
ruta más al E. de lo que nos proponíamos. A las siete 
de la tarde aparecieron en direccih O. por S. las mon- 
taúas nevadas, el Cabo Palliser en el rumbo NO., a 
diez y seis o diez y siete leguas de distancia; por ter- 
cera vez tomé dicho cabo como punto de partida. Des- 
pués de algunas horas de calma saltó la brisa al N., y 
navegamos hacia el S. por E. a toda ve a,ocon el pro- 

intención de cruzar este vasto océano siguiendo es- 

suave al ONO. navegamos hacia la sal¡ 2 a del estre- 

ósito de alcanzar la latitud de 54" 6 k5 , pyes tenia 
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tos paralelos, para pasar por las partes que queda 
sin explorar el verano anterior. 

12 de noviembre. 
En la m&ana del dia 12 arreció el viento en 5 

ve temporal, y a mediodía observamos la latitud 
43" 13' 30" S. y lonpitud de 176" 41' E.: f116 viqtn -., . - - . .- .- ~~ 

descomunal citáce8 de la clase de las ballena< 
que algunos de a bordo tomaron por un monst 
marino. Yo no lo vi. Por la tarde hicieron su ap 
ción nuestros antiguos compmieros los pintados y 
treles. 

13 de noviembre. 
El día 13 por la mañana cambió el viento al 05 

A las siete, qreyendo ver tierra en dirección SO., 
timos el viento bacia allá, pero pronto vimos que 
tan sdlo un banco de bruma. Después enfilamos el ! 
por S., y al poco rato vimos una foca. Al mediodía 
latitud, según la estima, fué de 44" 25' y i r  31' 
de longitud. Siguió el tiempo brumoso toda la tan 
y a las seis cambió el viento al NE. por N., convirtii 
dose poco después en temporal fresco acompañado 
espesa niebla; seguíamos el rumbo SE. '/& S. 

14 de noviembre. 
El día 14 por la mañana vimos otra foca. A medi 

dia nos hallábamos en la latitud de 45" 54' y longit 
de1179" 29' E. 
75 de noviembre. 

El dia 15, a media nocbe, saltó el viento a Ponien 
y se disipó la niebla, pero el tiempo continuó nublad 
A mediodía estábamos en la latitud de 47" 3 0  y loni 
tud de 178" 19' O., pues habiendo pasado el meridiai 
de 180" E., cuento ahora la longitud al O. del prim 
meridiano, esto es, del que pasa por Greenwich. P. 

--, 
17 j 
k 

Por A 
El 3 

ICJUU 

marii 

19 d 
El 

fresc 
dia 
de 1 

5.; coñbuen tiempo. Latit 
tud, 175" 31' O. 
re. . .  

la tark- -.,mas pingüinos (lk y a Ir 
mañana vimos varios samazos. A mediodia tu U' 

i la siguiente mañana se sostuvo ei vien1 
al fresco, con brumas: vi una foca y varia 
mediodia, latitud, 51" 12'; longitud, 1 
viento saltó al N. y NE.,por N., soplandc 

do, desgarrando una vela vieja de juanete 
donos a doblar los rizos de las gavias; pero 
de amainó el viento, y, cambiando al ONC 
un rizo de la vela; la declinación de la 
9" 52' E.; babiamos alcanzado la latitud dl 
longitud de 172" 21' O. A la siguiente mai 
vamos la latitud de 52" 25' y longitud de 
y lo" 26' E. de declinación. Hacia medio< 
tiempo moderado, aunque con nubes, y un 
--'-'.a del O.; fueron vistos algunos pin@ 

20 de noviembre. 
El día 20 navegamos bacia ei c. pur - 

fresca al N., acompañada de mal tiempo y 
mediodia, latitud, 54" 8'; longitud, 162" 1t 

(1) Los pingüinos, p6jan 
g é r p  Sphenisms, del que 
iivaincntt confinadas en las 
pies, plantigrados. es& a ~ i ~ i p ~ ~ ~ ~ - , ~ - -  ." r--.. 
eoerpo. (Noto de la edición español 
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mos algunos pingiiinos (1), y a la siguiente 
io~vanos sargazos. A mediodia tuvimos sua- 
i1 del O., can buen tiempo. Latitud obsewa- 
; longitud, 175" 31' O. 
oiembre. 
iiente mañana se sostuvo el viento en tem- 
3, con brumaq vi una foca y varios sargazos. 
ia. latitud. 51" 12': loneitud. 173" 17' O. --> ~ - - ~  ~~ 

altó al N. y NE. por N., &plando huracana- 
rando una vela vieja de juanete y obligán- 
bblar los rizos de las gavias; pero por la tar- 

, cambiando al ONO., soltamos 

iabíamos alcanzado la latitud de 51" 47 y 
i 172" 21' O. A la siguiente mañana obser- 
atitud de 52" 25' y longitud de 170" 45' o. :. de declinación. Hacia mediodía tuvimos 
derado, aunque con nubes, y una gran ma- 
O.; fueron vistos algunos pingüinos y algas 

: e* la vela; r a declinacitn de la brújula yra 

embre. 
19 enfilamos el ESE., con temporal muy 
N. y tiempo malo y nublado. A medio- 
ramos la latitud de 53" 43' y longitud 
i '  o. 
embre. 
O navegamos bacia el E. por S., con brisa 
'., acompañada de mal tiempo y cerraz6o. A 
laqtud, 54" 8'; longitud, 162" 18' O. - 
ingüinor, pijama bobas o p i j w ~ r  niños pertrnccen al 
niseru, del que se conocen un- veinte especies, cxdo- 
afinadas en las regiones antárticas. No vuelan, y los 
,rados, a& adaptados para la poaición e n d i  del 
E de lo edicih esparíolo.) 
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21 de noviembre. 
El día 21 sopló el viento principalmente del 1 

con mal tiempo nublado brumoso. Rumbo, 1 
por S.; latitud a mediodía, r)so 31'; longitud, 160" : 
fueron vistos numerosos petreles azules y algunos 
güinos. 

22 ¿e noviembre. 
Fresco temporal al NO. por O. y N. por O., con n 

bla hasta cerca de mediodía del 22, en que el tiempc 
despejó y reconocimos la latitud de 55" 48' S. y Ion 
tud de 156" 56' O. Por la tarde tuvimos algunas ho 
de calma y después volvió el viento al SSE. y S. 'la 
por S., con ligera brisa, con la cual enfilamos al 
algo inclinados al N. Por la noche apareció la aura 
austral, pero muy débil. 

23 ¿e noviembre. 
El dia 23, en la latitud de 55" 46' S. y longit 

de 156" 13' O., la declinación fué de 9" 42' E. Tuvim 
calma desde las diez de la manana hasta las seis de 
tarde, en que saltó una brisa de Poniente; al princip 
sopló débilmente, pero después arreció; seguíamos 
rumbo E. N. / 

24 y 25 de nouiembre. 
El día 24 tuvimos el viento al NO. por:O. y 1 

por O. A mediodia estábamos en la latitud de 55-38' 
y longitud 153" 37' O.; la noche estuvo brumosa; pe 
al siguiente día se levantó un suave viento al NC 
acompañado de buen tiempo y cielo despejado; r u ~  
bo enfilado, E. por N. Por la noche, hallindonos en 
latitud de 55" 8's. y longitud 148" 10' O., la variacii 
de la brújula, según el resultado medio de dos:apar. 
tos, fue 6" 35' E. 
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CAP. l 

26 u 27 de novrem 

VIAJE A: 

. .  
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Habiéndose tijau, ..- ...- -. NNO., 
el E. durante los días 26 y 27, y al medio< 
liitirno alcanzamos la latitud de 55" 6' S. 

sal 
m; 
se 
ve 
m; 
A 
ur 
le; 

Z! 

de-¡38" 56' 0.1 
Entonces renuncié a todas mis esperanza! 

trar otra tierra en este océano, y decidí na* 
tamente hacia la entrada occidental del 1 
Magallanes, con el propósito de costear el 
ridional de la Tierra del Fuego, alrededor ( 
Hornos, hasta el Estrecho de Le Maire. CO 
cimiento que se tiene de esta costa es bast 
fecto, pensé que sería mis provechoso, ta 
navegación como para la geografía, costea 
que cualquier otra que pudiese hallar en H 
tud. Por la tarde sopló viento huracanado 
el mástil del gran juanete. Un fuerte temp 
con tiempo nublado y lluvioso, nos obligó 
rizos de las gavias mayor y delantera, a p 

na y a abatir la verga del juanete peqi! 
sñana se rompió el cable de la gavia ma 
desgarró. He observado que los cables 
las, especialmente de las cuadradas, no ' 
año y resistencia suficientes para sopor1 
mediodía, latitud, 55" 20' S.; longitud, 

La rran marejada del NO. y albatros y 1: 

ta  
dj 
P 
m 
g 
II 

s a l a  vista. 

? g  30 de noviembre. 
Al mediodia siguiente, el viento aman 

idos los rizos de las gavias, aparejamo 
e juanete, y se volvieron a colocar las 
ués de mediodia, poco viento y tiempo ' 
iadia noche, calma, que duró basta el 
uiente, en que saltó una brisa al E., con 
10s velas hacia el N. Nos hallábamos en 
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27 de noviembre. 
biéndose fijado el viento al NNO., enfilamos 
durante los días 26 y 27, y al mediodia de este 

o alcanzamos la latitud de 55" 6' S. y longitud 

tonces renuncié a todas mis esperanzas de encon- 
ttra tierra en este oc€ano, decidí navegar direc- 

.Ilanes, con el propósito de costear el borde me- 
ial de la Tierra del Fuego, alrededor del Cabo de 
os, hasta el Estrecho de Le Maire. Como el cono- 
nto que se tiene de esta costa es bastante imper- 
, pensé que seria más provechoso, tanto para la 
ración como para la geografía, costear esta tierra 
ualquier otra que pudiese hallar en m6s alta lati- 
'or la tarde sopló viento huracanado, y se llevó 
stil del gran juanete. Un fuerte temporal del N., 
iempo nublado y lluvioso, nos obligó a doblar los 
de las gavias mayor y delantera, a plegar la me- 
{ a abatir la verga del juanete pequeño. Por la 
na se rompió el cable de la gavia mayor y la vela 
sgarró. He observado que los cables de nuestras 
especialmente de las cuadradas, no tienen el ta- 
y resistencia suíicientes para soportar las lonas. 

:diodía, latitud, 55" 20' S.; longitud, 134" 16' O.; 
Tan marejada del NO. y albatros y petreles azu- 
la vista. 

30 de noviembre. 
mediodía siguiente, el viento amainó; cargamos 
los rizos de las gavias, aparejamos otro mástil 

mete, y se volvieron a colocar las vergas. Des- 
de mediodia, poco viento y tiempo brumoso, y a 
I noche, calma, que duró hasta el mediodía si- 
te, en que saltó una brisa al E., con la cual forza- 
relas hacia el N. Nos hallábamos entonces en la 

18" 56' O.( 

ite hacia la entrada occi d ental del Estrecho de 
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latitud de 55" 32' S. y longitud de 128" 45' O.; vi- 
mos albatros y petreles. A las ocho de la noche 
cambió el viento al NE. y viramos, tomando la direc- 
ción ESE. 
I de diciembre. 

El día 1 de diciembre tuvimos tiempo muy brumoso, 
con lluvia menuda y viento moderado, que a las tres 
de la tarde amainó basta quedar en calma; nos hallaba- 
mos en la latitud de 55" 41' S. y longitud de 127" 5' O. 
Después de cuatro horas de calma aclaró la niebla, y, 
levantándose viento al SE., navegamos al NE. 
Del 2 al 5 de diciembre. 

Al siguiente día tuvimos viento fresco a1 SE. y espe- 
sa niebla, excepto algunas hows por la mabana; obser- 
vamos que la declinación de la brújula era de 1" 2 8  E. 
Latitud, 55" 17'; longitud, 125" 41' O. Después aumen- 
tó la declinación, pues el día 4, por la mañana, hallán- 
donos en la latitud de 53" 21' y longitud de 121" 31' O., 
resultó ser de 3" 16' E.; por la tarde, hallándonos 
en la latitud de 53" 13' y longitud de 119" 4 6  O., 
fué de 3" 28' E., y el dia 5, a las seis de la tarde, en 
la latitud de 53" 8' y longitud de 115" 58' O., subió 
a 4" 1' E. 

Más de veinticuatro horas tuvimos suave viento al S., 
y esto nos permitió enfilar el E. con muy poca deriva- 
ción al N.; después cambió al SO., y, soplando una 
brisa íirme, proseguimos nuestra marcha al E., un poco 
inclinados al S. 
6 de diciembre. 
El dia 6 tuvimos algunos chubascos de nieve. Por 

la tarde, estando en la latitud de 53" 13' y longitud 
de 111" 12'. la declinación fué de 4" 58' E., y a la $- 
guiente mañana, hallándonos en la latitud de 58" 16 y 
longitud de 109" 33'. resultó ser de 5" 1' E. 
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7 al 9 de diciembre. 
I viento se fij6 al O., soplando en suave y agrada- 
temporal, algunas veces con lluvia. Nada notable 
rió hasta el 9 a mediodía, en que, habiendo alcan- 
I la latitud de 53” 37’ y longitud de 103” 44’ O., 
el viento al NE. y después cambió insensible- 

te en redondo por el E. al S. y SE., acompañado 
iempo nublado y brumoso y frecuentes chapa- 
es. 

ii de diciembre. 
día 10, un poco antes de las doce, registramos la 

id de 54“ y longitud de 102” 7’ O.; pasamos un 
ieño sargazo. Por la tarde el viento cambió al SO., 
ando un suave temporal acompaoado de fuerte nu- 
o. Enfilamos el E. con medio rumbo al N., y al si- 
nte dia, a las seis de la tarde, estando en la latitud 
13” 35’ y longitud de 95“ 5 2  O., la variación fué 

58 E. Volaban sobre el navío muchas y variadas 
!s de albatros. 

12 al 16 de diciembre. 
dia 12 varió el viento al ONO., y por la tarde 
., y, por último, vino la calma. Así continuamos 
I media noche, en que saltó la brisa al S., que poco 
ués cambió también, y fijándose al O., hicimos 
al E. El día 14 por la maiíana hallamos la declina- 
de 13” 25’ E.; latitud, 53” 25’; longitud, 87” 53’ O., 
r la tarde, hallándonos en la misma latitud y en la  
itud de 86“ 2’ O., resultó ser de W3’ E., y fué 

aumentando de tal modo, que el dia 15, en la latitud 
de 53” 30’ y longitud de 82” 23’ O., subió a 17” E.; a 
la tarde siguiente, en la latitud de 53” 25’ y longitud 
de 78” 40’, fué de 17” 38’ E. Por este tiempo vimos un 
pingüino y un sargazo, y a la siguiente mañana, una 
foca y algunos petreles buzos. Durante los tres últimos 

1 
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dias se mantuvo el viento firme al O., en temporal 
fresco, acompaiiado de vez en cuando de chubascos 
de agua y granizo. 

77de diciembre. 
A las seis de la mañana del 17, hallzindonos casi en 

la misma latitud últimamente mencionada en la Ion- 

por la tarde, de 21" 38', habiendo alcanzado la latitud 
de 53" 1 6  C. y l o n ~ t u d  de 75" 9' O. Por la mañana y 
por la tarde hice varias observaciones para determinar 
por medio del reloj la longitud, y el resuliado, reducido 
a mediodia, dió 76" 18' 30' O. Al mismo tiempo, la lon- 
gitud, según mi reconocimiento, fué de 76" 17' O.; mas 
creo con fundamento que nos hallábamos medio grado 
más al O. que lo indicado por los rumbos anteriores; 
nuestra latitud al mismo tiempo fué de 53" 21's. 

Durante todo este día nos dirigimos al E. por N. 
y EN., con todás las velas que pudimos desplegar, im- 
pulsados por viento suave al NO. por O., con la espe- 
ranza de ver tierra antes de obscurecer; pero no habién- 
dola visto hasta las diez de la noche, plegarnos las 
arrastraderas y los juanetes y tomamos un rizo en cada 
gavia, enfilando después el ENE. a fin de encontrar 
con seguridad el Cabo Deseado (1). 

Dos horas más tarde vimogextenderse la tierra des- 
de el NE. por N. al E. por S., a un= seis leguas de 
distancia. Hecho este descubrimiento, viramos y per- 
manecimos a la capa con la proa del uavio hacia 
el S.; habiendo sondado, encontramos fondo de piedra 
y conchas a setenta y cinco brazas de agua. La tierra 
que entonces se mostraba a nuestro frente no podia 
ser otra que la costa occidental de la Tierra del Fuego 
ycerca de la entrada oeste del Estrecho de Magallanes. 

gitud de 77" 10' O., la declinación hié de P 8" 33' E., y 
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Zoma dste era el primer derrotero que se hacia di- 
tamente a través de este mar, en una alta latitud 
ridional, be anotado con algún detalle todas las cir- 
istancias que me han parecido de alguna importan- 

Después de todo, debo observar que nunca be 
ho una travesía tan larga, ni aun mucho más corta, 
la que ocurrieran incidentes de tan poco interés, 
:s, exceptuando la declinación de la briijula, nada 

digno de menci6n. El tiempo no estuvo ni muy 
nentoso ni frío. Antes de llegar a la latitud de 50", el 
.curia bajó gradualmente en el termómetro des- 
60" a 50", y después de haber llegado a la latitud 
55" se mantuvo generalmeute entre 47" y 45"; sólo 
o dos veces bajo a 43". Todas estas observaciones 

iicieron a mediodía. 
'enninado mi viaje por el Océano Pacífico de1 Sur, 
yo la satisfacción de que nadie pensará que lo be 
ido inexplorado, y creo que, en lo que respecta al 
iropuesto, nadie podría haber hecho más de lo que 
iice en este viaje. 
OCO después de nuestra partida de [Nueva Zelan- 
Mr. Wales inventó e instaló un aparato con el cual 

lia con bastante exactitud el ángnlo de cabeceo del 
o cuando se navega a toda vela en mar gruesa y 
ido permanece al pairo. El mayor ángulo que ob- 
6 fué de 38". Esto füé el día 6 del mes actual, en 
el mar no estaba excesivamente fuerte; de modo 

,en realidad, no sabemos cuál ha sido el mayor án- 
I ,  que seguramente ha alcanzado mucha más ampli- 
El Bogulo máximo observado cuando navegába- 
sobre el viento fué de 18", y entonces llevábamos 

ias las gavias y las mayores. 

le diciemóre. 
I dia 18, a las tres de la mañana, swdamos otra 
y hallamos ciento diez brazas, con el mismo fondo 
antes. Hicimos vela con viento fresco al NO., y 
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enfilamos e! SE. por E. a lo largo de la costa. Esta seex- 
tendía desde Cabo Deseado, en el rumbo N. 7" E., has- 
ta el ESE.; a cuairo leguas se hallaba una isla escabra- 
sa y bastante alta, situada a cerca de una legua de 1s 
principal y a seis leguas en dirección S. 18" E. de 
Cabo Deseado. Se di6 a esta isla el nombre de Reca- 
lada, y se hallaba en el rumbo N. 49" E. A las cuatro 
estábamos al norte y sur de la tierra elevada que l o r  
ma el Cabo Deseado y a nueve Iepas de distancia: así 
e s  que no pudimos ver ninguna de las romas bajas que, 
según dicen, hay cerca de ella. La latitud de este cabo 
es de 1" 53' S., con 74" 40' de longitud O. 

Segui bordeando la costa a unas dos leguas de dis- 
tancia, .y a las once pasamos una avanzada punta, q!e 
denominC Cabo Gioucester. Presenta una superficie 
redondeada de considerable altura, y su aspecto es el 
de una isla. Yace en dirección SSE. E. y a diez y 
siete leguas de la Isla Recalada. La costa comprendida 
entre estas dos tierras forma dos bahías pobladas de 
islotes rocosos, escollos y rompientes. La costa se pre- 
aenta muy quebrada, con numerosas entradas, y más 
bien parece hallarse comouesta de un cierto número 
de islas. El terreno es muy montuoso, abundante en ro- 
cas, de aspecto estéril, y en varios sitios se perciben 
grupos de árboles y manchones de nieve. Al mediodia 
el Cabo Gloucester marcaba el rumbo N., a ocho leguas, 
y la punta más avanzada al SE., la cual juzgamos seria 
Cabo Negro, quedaba al SE. por S. distante siete u 

contar del Cabo Deseado, 54'. Desde Cabo Gloucelr 
ter, cerca del cual hay una pequeña isla rocosa, la di- 
recci6n de la costa es aproximadamente SE.; pero 
Cabo Negro, hacia el cual me dirigi, está en el rum- 
bo SSE. y a unas diez leguas de distancia. 
A las tres pasamos Cabo Negro, que es una escar- 

psda roca de considerable altura, y poco después una 
p a n  isla, que parecía estar separada de la tierra prin- 

ocho leguas. Latitud observada, 54" P 3's; longitud, a 
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d a legua o legua y media. La tierra del cabo, cuan- 
la veiamos desde lejos, presentaba el aspecto de 
isla separada de la otra: pero al acercarnos vimos 
estaban unidas por una faja de tierra baja. En la 

,ta del cabo hay dos rocas, una de ellas tiene la 
na de un pilón de azúcar, y la otra, que no es tan 
, tiene una superficie redondeada; dos leguas del 
o, v en dirección S. Dor E.. se ven otros dos ia- ~~ ~. 
s ;ocasos. Este cabo; está .situado en la latitud 
54 30' S. y longitud de 73" 33' O. 
Iespués de pasar los dos islotes enfilamos al ESE., 
:ando la gran Babia de Santa Bárbara. Apenas si 
imos distinguir la tierra en su fondo, puu se halla- 
i siete u ocho leguas de nosotros. Hay un espacio 
iirección ENE. del Cabo Negro, en el que no se 
sa tierra; puede que áste sea el Canal de Santa 
bara, que, según menciona Frezier, desemboca en 
,s.trecho de Magallanes. Vimos que el cabo concor- 
a bastante bien con la descripción hecha por aquél, 
Iue demuestra que se apoy6 en buenas memorias 
1 fijar la posición del canal. A las diez de la noche, 
igando cerca de la unta sureste de la bahía, que 

D leguas de distancia de Cabo Negro, acortamos 
s y pasamos la noche barloventeando. 

le diciembre. 
L las dos de la maiiana del 19, después de hacer 
,tomamos el rumbo SE. por E. a lo largo de la 
a, y poco después pasamos el punto sureste de la 
¡a de Santa Bárbara, al cual deuominé Cabo Deso- 
j n  porque cerca de él empieza la comarca más de- 
da y estéril que be visto. Está situado este cabo en 
ititud de 54" 55' S. y longitud de 72" 12' O. Unas 
ro leguas al E. hay un golfo profundo, a cuya en- 
a existe una isla bastante grande y algunas otras de 
or importancia. Próximamente en esta situacih 

orientada según e P tumbo S. 60" E. y a diez y 
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fijan algunas cartas un canal ue conduce al Estrecho 

las diez, hallándonos a legua y media de tierra, sonda- 
mos, encontrando a sesenta brazas un fondo de pie- 
dras y conchas. 

El viento, que habia soplado fresco al S. por O., 
comenzo a amainar, y al mediodía se hizo la d m a ,  
observando entonces la latitud de 55" 20' S. y longi- 
tud de 3" 24', a contar de Cabo Deseado. En este mo- 
mento nos hallábamos a unas tres leguas de la costa 
más prbxima, que pertenecia a u n a  isla a la que deno. 
miné Isla Gilbert, e n  honor a mi contramaestre. Tiene 
casi ta misma altura que el resto de la costa, y presen- 
ta una superficie compuesta de varias rocas picudas de 
distinta elevación. Un poco al sureste de ella hay algw 
nos islotes pequenos y varias escolleras. 

Ya he dicho antes que ésta es la costa más desola- 
da que he visto. Parece enteramente compuesta de 
montañas y rocas desprovistas de vegetación. Estas 
montañas están limitadas por horribles precipicios, y 
sus escarpados vértices se elevan a una altura conside- 
rable; apenas se encuentra nada en la Naturaleza que 
presente un aspecto más irido y salvaje. Las montañas 
interiores estan cubiertas de nieve, pero las de la cos- 
ta, no. Juzgamos que las primeras pertenecerian a la 
Tierra del Fuego y que las segundas serían islas cuya 
apariencia era la de una costa. 

Después de tres horas de calma saltó la brisa al SE. 
por E., y luego de hacer una corta bordada al S. pusi- 
mos proa hacia tierra, cuya punta más avanzada que 
teníamos a la vista se hallaba en el rumbo E., a diez 
leguas de nosotros. Egta consiste en un elevado pro- 
montorio en dirección ESE., a diez y nueve leguas de 
la Isla Gilberi y situado en la latitud de 55" 26' S. y 
longitud de 70" 25' O. Desde el sitio en que estábamos 
parecia terminar en dos altas torres, y entre éstas se 
veia una loma de la forma de un pilón de azúcar; por 

de Magallanes, y que titulan 1 strecho de Jelouzel. A 



CA P. 1 VI, 
.. 

- j r . m ~ n c u E D O R  DEL M U N D O  65 

esto di a esta roca el  nombre de Catedral de York. 
Dos leguas al oeste de este cabo se percibia un gran 
golfo, cuya punta occidental pasamos a las nueve; en- 
tonces viramos en cuarenta y una brazas de agua a 
media legua de la costa; a poniente de este golfo ha- 
bía otro, con varias islas a su entrada. 

20 de diciembre. 
Durante la noche del 19 al 20 tuvimos viento débil 

de Levante, que por la mañana saltó al NE. y NNE., 
pero fué tan flojo que no pudimos utilizarle; a las diez 
vino la calma, y entonces observamos que el barco 
derivxba hacia el mar; lo mismo había ocumdo el día 
antes. Este efecto debió de ser producido por una co- 
rriente; además, la nieve que había en las montañas se 
liquidaba cada vez más de prisa, y por las gargantas de 
la costa caian torrentes de agua. A mediodia regisha- 
mos la latitud de 55" 39' 30" S.; la Catedral de York 
quedaba al N. 15" E., a cinco leguas, y el Monte Re- 
dondo, que apenas se mostraba sobre el horizonte, y 
al cual pensamos que pertenecerían las Islas de San II- 
defonso, E. 25" E., distante de diez a once leguas. A 
las diez, habiéndose levantado una brisa al E. por S., 
aproveché la ocasión para dirigirme hacia tierra, pues 
tenia el deseo de entrar en uno de los muchos puer- 
los, que parecían abiertos para recibirnos, con objeto 
de explorar el país y completar nuestra provisión de 
leña y agua. 

Al navegar hacia una escotadura del terreno, que 
aparecia sobre el lado oriental de la Catedral de York, 
observamos un fondo de cuarenta, treinta y siete, cin- 
cuenta y sesenta brazas de agua, formado de pie- 
dras pequeñas y conchas. Cuando efectuamos los úl- 
timos sondeos, nos hallábamos, aproximadamente, en 
el punto medio de la distancia que separa las dos pun- 
tas de tierra que forman la entrada del golfo, el 
cual, según observamos, se bifurcaba en dos brazos 

J*".s coo1: ">y'.-'. 131 5 
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de mar, los dos en dirección N. y separados p< 
elevada roca. Navegamos hacia el brazo orieni 
hallarse libre de islotes, y después pasamos cer 
uno de éstos, formado por una roca negra 
está situado cerca de la punta de tierra antes mi 

nada. Echamos la sonda, y no logramos hallar 
con un cable de ciento sesenta brazas. Esto no 
perábamos de ninguna manera, y no le hubié 
dado importancia si la brisa hubiese continuado; 
al mismo tiempo vino la calma, y vimos que no < 
en nuestras manos el medio de salir de esta de! 
dable situacih. Mandé lanzar al agua dos botes, 
envié a proa para que nos remolcaran; pero poc 
briamos avanzado a no haber sido por la brisa q 
levantó por fin al SO., hacia las ocho, y gracia! 
cual podía, o bien dirigirme al mar, o hacia el ini 
del golfo. La prudencia parecía amnsejar lo pni 
pero el deseo de encontrar un buen puerto y de 4 

cer el país influyó más en mi animo que las demás 
sideraciones, decidí, pues, seguir hacia tierra, y , 
se aproximaba la noche, nuestra seguridad dep( 
de encontrar un buen anclaje; con este fin cont 
mos marchando, sin tocar fondo. 
3Fasando cerca de la costa oriental de la tiem 
divide los dos brazos, y advirtiendo a proa una pc 
ña ensenada, mandé un bote para que sondara, y 
servé el barco tan aproximado a la orilla como lo 
mitian las corrientes que venian de tierra, con 01 
de poder alcanzar rápidamente el lugar en que hul 
un buen fondeadero. Pronto regresó el bote, i 
mándonos que a un cable de longitud de la cost< 
bia veinticinco y treinta brazas de agua. En ese 
anclamoq, en treinta brazas, con un fondo de are 
restos de conchas; mandé llevar a la costa u n  an, 
un calabrote, para asegurar el navío, y nos preparr 
a pasar la noche. 
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- 27 de diciembre. 
nañana del 21 fué tranquila y agradable. Des 
~ o n a r  me fui c o n  dos botes en busca de un 
ro más seguro. Apenas dimos la vuelta a la 

,,lUAL.m al navío, hallamos una ensenada, en la 
había fondo a quince, veinte y treinta brazas, coml 
to de piedras y arena. Al fin de la ensenada se 
una playa pedregosa, y luego un valle cubierto d 
boles, con una corriente de agua dulce, de modc 
en tal sitio existía en abundancia todo lo que podi; 
desear y algo más, pues de cuatro gansos que Y 
cazamos tres, y atrapamos algunos pollos, que 
después dejamos en libertad. 

Inmediatamente de descubrir y son 
envié al teniente Clerke, que mand 1 
a bordo, con orden de trasladar el navio a wre 
mientras yo continuaba explorando el golfo. En seg 
vi que la tierra cerca de la cual estábamos, y 
como he mencionado antes, separa los dos hr; 
era una isla, al norte de la cual se unen los dos Can 
Después de esto fui inmediatamente a bordo, d< 
encontré todo dispuesto para levar anclas, hech 
cual. fueron los botes a proa para remolcar el r 

dor de la punta. Pero en aquel momento 
ar una ligera brisa, lo bastante intensa para 
Nuestras velas; así es que nos vimos obligad 

3 dar esta enst 
aba el otro 
-..L. - __._ 
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s en el Canal de Navidad. con algunas uplicacionea 
sobre d país y sus hibitantea. 

1 ¿e diciembre. 
na del 21 fué tranquila y agradable. Después 
tr me fui con dos botes en busca de un fon- 
ás seguro. Apenas dimos la vuelta a la punta 

navio, hallamos una ensenada, en la que 
o a quince, veinte y treinta brazas, compues- 
ras y arena. Al fin de la ensenada se veia 
>edregosa, y luego un valle cubierto de ár- 
una corriente de agua dulce, de modo que 
existia en abundancia todo lo que podíamos 
go más, pues de cuatro gansos que vimos 
'es, y atrapamos algunos pollos, que poco 
$amos en libertad. 
tamente de descubrir y sondar esta ensenada 
:niente Clerke, que mandaba el otro bote, 
on orden de trasladar el navio a este sitio 
3 continuaba explorando el golfo. En seguida 
tierra cerca de la cual estábamos, y que, 
mencionado antes, separa los dos brazos, 
a, al norte de la cual se unen los dos canales. 
e esto fui inmediatamente a bordo, donde 
odo dispuesto para levar anclas, hecho lo 
)n los botes a proa para remolcar el navio 
de la punta. Pero en aquel momento vino 
ia ligera brisa, lo bastante intensa para hin- 
ras velas; asi es que nos vimos obligados a 
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echar el ancla otra vez, por miedo de caer COI 
rocas, e hice llevar un ancla costera a bailoven 
eho esto, levamos el ancla, fuimos remolcado! 
ramos el ancla costera, pasando después alredi 
la punta con las velas de estay; más tarde foni 
con el primer anclote en veinte brazas, y se an 
barco con el segundo, colocado al N., en trece 
En esta posición nos hallábamos al abrigo del 1 

la punta mencionada antes, y que está en linea 
extremidad oriental de la entrada. Algunos isioi 
rodeaban la punta próxima a nosotros nos de: 
del noroeste, de cuyo cuadrante venia el vien 
fuerte; nuestra distancia a la orilla era de un tei 
milla; así situados:nos pusimos a la obra, desp 
un lugar para hacer la aguada, cortar madera y I< 
una tienda para albergar la guardia, lo que cre 
sario, pues, como ya habiamos visto, este pais, i 
de ser estéril, no se hallaba deshabitado, aunqui 
vía no hubiéramos visto a nadie. Mister Wales Ileí 
bién su observatorio y aparatos a la orilla: pero le 
mucho trabajo encontrar un sitio bastante estable 
jado de las montañas que nos rodeaban por 
partes; finalmente, tuvo que contentarse con , 
tice de una roca que no tenia más de nueve pies 
perficie. 

22 de dicimbre. 
Al .día,diguiente envi6 a los tenientes Clerke 

kekgill, acompañados por otros oficiales, para i 
. .nar y dibujar un esquema del canal y del otro la 

la isla, y yo, en otro bote, me fui, acompañado < 
naturaiistas, a explorar la parte septentrional d 
trecho. En el camino desembarqué sobre el ex 
de una isla baja cubierta de hierba, que en pad 
bía sido. quemada últimamente; vimos además un; 
za, señales evidentes de que había gente en la 
canias. 

tremo 
te ha- 
a cho- 
s cer- 

Después de haber tomaao 10s rumvos nacr 
proseguimos, rodeando el extremo este de la Isla 
mada, hacia el lugar que suponíamos seria la verc 
Tierra del Fuego, encontrando un hermoso puei 
deado de escarpadas rocas de gran altura, des 
cuales caian corrientes de agua cristalina; al pie 
rocas crecian grupos de árboles solamente útile 
combustible. 

Este puerto, yue distinguiré con el nombre de 
del Diablo, esta dividido en dos partes, una int 
otra exterior, y la comunicación entre ambas a 
blece por un estrecho canal de cinm brazas de 1 
didad. En la parte exterior encontré trece y $ez 
brazas, y en la interior, diez y siete y veintitré 
último es el sitio más seguro que se puede eni 
pero sumamente sombrío. La enorme altura 
agrestes rocas que le rodean le priva durante 
yor parte del dia de los rayos del Col. El puert 
rior no está enteramente libre de este inconvi 
aunque. en mucha menor proporción que el o' 
otra parte, es bastante mis cómodo e igualmi 
guro. L t á  situado al N. y a una milla y media 
tancia del extremo este de la Isla Quemada. 1 
hallé un buen fondeadero un poco al oeste 
puerto, enfrente de una corriente de agua que 1 
de un lago o gran depósito constantemente alio 
por una cascada. . . 

Dejando este siho, seguimos remando a lo 1 
la costa, hacia occidente, hallando otros puer 
no tuve tiempo de examinar. En todos ellos t 
dulce y madera para leña; pero, can excepción 
pequeños grupos de arbustos, todo el pais no 
que una roca desnuda, mndenada por le Nati 
una esterilidad perpetua. Las islas bajas, y alf 
las altas que aparecen diseminadas a lo l a w  
trecho. están en su mayor parte cubiertas de : una turl 

~ 
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que ha sido evidentemente formada, al cabo del tiem- 
po, por vegetales en descomposición. Tuve ocasión de 
comprobar lo que ya habia observado en el mar; esto 
es, que la orilla está compuesta de un cierto número 
de islas grandes y pequeias, y que las numerosas en- 
tradas de la costa están formadas por la unión de varios 
canales; al menos asi ocurre aquí. Sobre una de estas 
islas baias hallamos varias chozas que habían estado 
habitadas poco tiempo antes, y cerca de ellas se vela 
una gran cantidad de apio, que nos llevamos a nuestro! 
botes; regresamos a bordo a las siete de la tarde. En 
esta expedición encontramos poca caza: un pato, tres 
o cuatro cuervos y otras tantas urracas de mar fud todo 
lo que pudimos cazar. El otro bote había vuelto a bor- 
do algunas horas antes, habiendo hallado dos puertos 
sobre la orilla oeste del otro canal, uno grande y otro 
pequeño, y ambos cómodos y seguros, aunque, por el 
croquis de Mr. Pickersgill, el acceso de los dos parecía 
algo difícil. 

Tuve noticia entonces de un triste accidente ocuni. 
do a uno de nuestros marinos. Nadie le habia visto 
desde las once a las doce de la noche anterior, y se 
supuso que se habria caido desde la cubierta al mar 
por la parte de proa, que fué donde le vieron por úI& 
ma vez, y que había perecido ahogado. 

23 de diciembre. 
Como el dia 23 hizo un tiempo hermoso, envi6 al 

teniente Pickersgill, en la escampavía, a explorar 1i 
orilla oriental del estrecho, y yo me fui en la pinaza 
hacia la parte occidental, con el prop6sito de doblar 
la isla próxima a nuestro fondeadero (que he denomi- 
nado Isla del Cuervo) y ver el paso que conduce a los 
puertos que Mr. Pickersgill habia descubierto el dia 
antes. Hice las siguientes observaciones, que serán de 
utilidad a los navegantes. Viniendo del mar, hay que 
dejar a estribor todas las rocas e islas que rodean a la 
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Catedral de York (l), y a estribor la roca negra que se 
halla delante de la extremidad sur de la Isla del Cuer- 
vo: una vez entilado el extremo sur de esta isla, se go- 

rna'hacia la orilla oeste, teniendo cuidado de evitar 
lechos de algas que se ven delante, y que crecen 

todas las rocas; he encontrado algunos bancos de 
as a doce brazas ba'o el nivel del agua, y eg lo más 

o Puerto Clerke, está precisamente al norte de al- 
ias rocas bajas que dan frente a una punta de la Isla 

Cuervo; esta bahia mide en dirección O. por S. 
I longitud de milla y media, y la profundidad del 
ia varia desde doce a veinticuatro brazas; hay leña 
gua dulce en ella. A una milla hacia fuera, o al sur 
Puerto Clerke, existe, o parece existir, otra bahía, 

ude examinar. Está cerrada por una gran isla, 
;'Betiende de los vientos del C. y del E. Fuera de 

a isla, esto es, entre ella y la Catedral de York, pa- 
e sembrado el mar de islotes, rocas y rompientes. 
dar la vuelta al extremo sur de la Isla del Cuervo 
iervamos una infinidad de estos pájaros guarecidos 
re las grietas de las r o m .  Pudimos cazar algunos 
los grandes, pero no logramos apoderarnos de nin- 
10 de los jóvenes, cuya carne es muchisimo mejor. 
nos algunos gansos sobre el borde este de la isla, 
lespués de desembarcar, con dificultad matamos 
i, que en estos momentos fueron para nosotros una 
osa adquisición. 
Zerca de las siete llegamos a bordo, donde encon- 
nos a Mr. Pickersgill. que habia llegado momentos 
es. Me informó de que la tierra opuesta a nosotros 
una isla, a la que había dado la vuelta; que en otra, 

), En inglb, York Mioster. Tal fué el nombre puesto por el 
tan Fih Roy II un fuepino que llev6 a In latcrra. Véase DAR- 
(C.), Viqe & un notum&to drcdedor deTmnndo. tomo 1, CB- 
10 X. de la colección de Viajes clóaicos editada por CALPE. 
fe de lo edkión espafioln.) 

idente alejarse de e I los. La entrada al puerto gran- 

- 
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situada más al N., encontró muchos huevos de golon- 
drinas de mar, y ue fuera de la isla grande, esto es, en. 
tre su costa y el % abo Este, existe una ensenada, en la 
que vi9 numerosos gansos, cazando uno de ellos, ada- 
más de algunos pollos. 

24 ¿e diciembre. 
$..Estos informes de Mr. Pickersgill me indujeron a or- 
ganizar dos partidas de caza al siguiente día; Mr. Pic- 
kersgill y sus compañeros irian en la escampavía, y los 
naturalistas vendrían conmigo en la pinaza. Míster Pic- 
kersgill fué por la costa nordeste de la gran isla antes 
mencionada,a la quese di6 el nombre de isla de loa Gan- 
sos, y yo me dirigí hacia la orilh suroeste. Tan pronto 
como llegamos cerca de la isla, vimos una infinidad de 
cuervos sobre los arrecifes: pero, sin detenernos a ca- 
zar estos pájaros, seguimos adelante, y poco después 
encontramos abundante caza. Como habia una gran re- 
saca, desembarcamos con bastante dificultad y nos cos- 
t l  gran trabajo trepar por las rocas una vez en tierra; 
esto fué causa de que se nos escaparan cientos de gan- 
sos: unos que huyeron al mar y otros internándose en 
la isla. No obstante, cobramos sesenta y dos, con los 
cuales volvimos a bordo, muy fatigados de la excur- 
sión; pero la adquisicih que habíamos hecho neutra- 
lizaba el cansancio, y con gran apetito nos sentamos a 
comer parte de lo que el día anterior habíamos cazado. 
Mister Pickersgill y sus compañeros habían regresado a 
bordo algún tiempo antes que nosotros, trayendo ca- 
torce gansos; de esta manera pude distribuir de ellos a 
toda la tripulación, que se mostró mucho mis contenta 
por la festividad del día. Ciertamente que, si la Provi- 
dencia no hubiese mirado por nosotros de un modo 
tan singular, nuestra Pascua de Navidad habría sido 
carne de vaca y de cerdo saladas. 

Entonces supe que cierto número de indigenas, en 
nueve canoas, se habían acercado al barco, subiendo 

Y 



algunos a bordo. No fué necesario instarles mucho para 
c lo hicieran, pues parecian familiarizados con los 
wpeos y muchos de ellos usaban cuchillos. (Véase 
limina V del tomo IIL) 
]de diciembre. 
A la mañana siguiente volvieron a visitarnos los in-  
venas. Vi que eran de la misma raza que en otro 
mpo encontré en la Bahía del Buen Suceso, yque 
de Bougainville distingue con el nombre de peche- 
i (l), palabra que estos indios tienen siempre en los 
ios. Son pequeños, feos, mal formados y sin barba; 
vi entre ellos ninguno alto. Van casi desnudos, y se 
ren tan sólo con una piel de foca; algunos cosen dos 
res de éstas juntas, y forman así una especie de capa 
:les llega a la rodi1la;pero la mayor parte tienen sola- 
nte una piel, apenas suficiente para cubrir sus hom- 
IS, y, las partes inferiores del cuerpo las llevan al 
;cubierto. Según nos dijeron, las mujeres usan una 
iecie de falda de piel de foca, que les cubre lo in- 
pensable; el resto del cuerpo lo visten igual que los 
nbres. Las mujeres y los niiios permanecen en las 
ioas. Vi dos niños de pecho completamente desnu- 
;; así los acostuinbran desde su infancia al frío y a 
penalidades. Llevan consigo arcos y flechas y dar- 
;, o más bien arpones, de hueso, que colocan al ex- 
mo de un palo. Supongo que les sirven para matar 
as y peces, y puede ser que también maten ballenas, 
DO los esquimales. No sé si, al igual de esta raza, 
ien predilección por el aceite de ballena; lo cierto 
que ellos y todo lo que poseen huele de un modo 
oportable. Hice que les dieran galleta: pero, según 
no les gustaba tanto como me habian dicho: se pz- 

) VAase BouoAlnnLLE, vkje alrededor del 
:dccción de Viajes clúsicoa editada por CALPE. 
ión esp<iiiol..) 
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siwon mucho más contentos cuando les di medallas, 
cuchillos, etc. 

Las mu'eres y los niiios, como ya be observado antes, 
se queda b an eu sus canoas. Estas las construyen de 
cortezas de árboles, y en cada una mantienen un fue. 
go, alrededor del cual se apiñaban estas pobres criatw 
ras. No creo que llevaran fuego en la canoa solamente 
con este objeto, sino más bien para tener siempre a su 
alcance lumbre cuando van a tierra, cualquiera quesea 
el sitio en que desembarquen; seguramente, no hallarán 
siempre combustible seco que arda con una chispa, 
cualquiera que sea el método que utilicen para produ- 
cirla. Llevan también en sus canoas grandes pieles de 
foca, que probablemente les servirán para abrigarse 
cuando se hallan en el mar y para cubrir sus chozas 
cuando están en tierra; algunas veces las usan como 
velas. 

Todos se retiraron antes de comer, y no quisieron 
esperar a compartir nuestro festín de Navidad. Real- 
mente, creo que no fueron invitados por nadie, y con 
razón, pues tanto su suciedad como el mal olor que 
exhalan era lo bastante para quitar el apetito a cual- 
quier europeo; hubiera sido, además, una lástima no 
haber aprovechado nosotros solos los alimentos h- 
COS que durante tanto tiempo nos faltaran. Se  sirvie- 
ron, pues, gansos asados y cocidos y pastel de este 
ave, que era un plato pocb disfrutado por nosotros: 
teniamos todavía algunas botellas de vino de Madera, 
que fué el iZnico articulo de nuestra despensa que me- 
joró con el tiempo. Probablemente, nuestros amigos 
de Inglaterra no habrían celebrado la Navidad con más 
alegria que nosotros. 

26 de diciembre. 
W día 26, OCO viento, casi calma; hermoso tiempo, 

excepto por P, maiiana, que cayeron algunos chaparro- 
nes. Por la tarde, que bacía bastante frío, nos hicieron 
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l ii ltra visita, .y.compadecido al verlos des- 
dcr Iyy.* abierta, tintando, no pude menos de 
rles algunos pedazos de bayeta y de lienzo para que 
,cubrieran. 

de diciembre. 
Habiendo ya completado nuestra provisión de agna, 
iené el dia 27 llevar a bordo la leña, la tienda y el 
servatorio, y como esto era trabajo para todo el dia, 
rnos unos cuantos a cazar gansos, pues el tiempo 
aba muy agradable. Nos dirigimos alrededor de la 
ata sur de la Isla de los Gansos, y conseguimos en- 
todos treinta y uno. En la orilla este de la isla, al 

rte de la punta oriental, hay un buen fondeadero 
n diez y siete brazas de agua, donde se está cercado 
mpletamente por tierra. Este es un buen sitio para 
e anclen los navíos que se dirijan al O. Sobre el 
rde norte de esta isla observé tres hermosas ense- 
las, en las cuales babia leña y agua; pero como se 
:rcaba la noche, no tuve tiempo de echar la sonda, 
ique no tengo duda de que se puede fondear. El 
aino para llegar a ellas es por el extremo oeste de 
isla. 
Cuando regresé a bordo encontré recogido en el 
rco todo lo de la costa y la chalupa; asi es que sólo 
ierábamos que se levantase viento para hacernos a 
mar. La fiesta q.de celebramos e n  este lugar me su- 
ió la idea de ponerle el nombre de Estrecho de 
vidad. La entrada, que tiene tres leguas de ancho, 
i situada en la latitud de 55" 27' C. y longitud 
70" 16' O., y en la dirección N. 37" O. de las Islas 
San Ildefonso, q t e  se hallan a diez leguas. Estas 
s son la mejor sena1 para encontrar el estrecho. La 
tedral de York, que es la única tierra notable que 
percibe, dificilmente podrá reconocerla u n  extraño, 
ilquiera que sea la descripción que pueda yo dar de 
1, porque cambia su aspecto según los diferentes 
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puntos de vista. Ademis de la roca negra situada en- 
frente del extremo de la lsla del Cuervo, hay otra pró- 
ximamente a la mitad de camino entre ésta y la costa 
este. No es necesaria una descripción minuciosa de 
este estrecho, pues muy pocos obtendrían provecho 
con ello. En todas las ensenadas y puertos hay fondea- 
dero, leóa y agua dulce. No aconsejaría a nadie anclar 
muy cerca de la costa, esperando así encontrar una 
profundidad moderada de agua, pues siempre he halla- 
do un fondo de rocas. 

Los viveres que se pueden encontrar aquí son esca- 
sos; consisten principalmente en aves silvestres, y aun 
éstas es lo más probable que no se encuentren en can- 
tidad suficiente para abastecer la tripulación de un 
barco; la pesca, según pudimos apreciar, es escasa, 
aunque, en verdad, la abundancia de volátiles hizo que 
pusiésemos escasa atención en aquélla. Hay, no obs- 
tante, moluscos en abundancia, no muy grandes, pero 
de muy buen sabor; encontramos también mu buenas 
plantas de apio en vanos islotes bajos y donde los in- 
dígenas tienen sus viviendas. Las aves son gansos, pa- 
vos, urracas de mar, cuervos y la especie de golon- 
drina que con tanta frecuencia hemos citado en este 
diario con el nombre de gallina de Port Egmont (1). 
También hay aqui una especie de pato que nuestra gen- 
te llama caballo de carrera, a causa de la gran ligereza 
con que corre sobre el agua, pues no puede volar por 
que las alas son demasiado cortas para soportar en el 
aire el peso de su cuerpo. Este pájaro existe también 
en las lslas Falkland, según figura en el diario de Per- 
nety. También abundan los gansos alli están muy 

cho mis pequeiíos que los gansos domésticos de In- 
glaterra; pero son tan ex uisitos como cualquier otro 
de los que he probado. Tienen el pico corto y negro 

bien descriptos con el nombre de avutar B as. Son mu- 

(1) Véase la nota de la pigina 76 del tomo 1. 
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y amarillas las patas; el macho es todo blanco; la hem- 
bra está manchada de negro y blanco o gris, con un 
lunar blanco en cada ala. Además del pijaro antes 
mencionado hay vanas aves acuáticas y algunas de tie- 
rra; pero muy pocas de estas iltimas. 
A juzgar por el conocimiento que los habitantes 

parecen tener de los europeos, se debe suponer que 
aquéllos no viven aqui continuamente, sino que se re- 
tiran al N. durante el invierno. Muchas veces m e  he 
admirado de que esta gente no se vista mejor, toda 
vez que la Naturaleza los ha provisto de los materia- 
les necesarios. Podrían adornar sus mantos de piel de 
foca con la piel y las plumas de las aves acuáticas; po- 
drian también hacer sus vestidos más anchos y em- 
plear esta misma piel para otras clases de prendas, 
pues supongo que disponen con abundancia de este 
articulo. Siempre se hallaban dispuestos a entregar a 
nuestra gente las pieles que tenian, y es indudable que 
esto no lo hicieran si no hubiesen sabido el medio de 
reemplazarlas. En una palabra, de todas las tribus que 
he visto, los más miserables son los pecharas (1). Están 
condenados a vivir en uno de los climas más inhospi- 
talarios del mundo, y carecen de la sagacidad suficien- 
te para crearse aquellas comodidades y aun para satis- 
facer ciertas necesidades que les procurarian una vida 
más agradable. 

Aunque este país sea estéril, presenta una gran va- 
riedad de plantas desconocidas y di6 bastante trabajo 
a Mr. Forster y a sus compañeros. El árbol que produ- 
ce la corteza dewinter (2) se encuentra en los bosques, 
así como el agracejo de hojas como las del acebo, y 

(1) Cook llama pechms 8 los que Bougaioville llamó pe- 
&emir. 

(2) Ani Ilamaii las inglesc. al arbolito 0-9s W h t e 4  de la 
familia de lar rnagnoliáceaa, porque lo ha118 ea 1579 el capith 
Johhn Wintcr, en el Estrecho de Magallanes, aunque ea árbol que 
llega hada Chile y sur de Méjim. (Nota de la edición española) 
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otras especies que no conozco, pero que creo son M- 
munes en el Estrecho de Magallanes. TambiCn vimw 
en abundancia bayas, a las cuales hemos llamado me 
ras, porque tienen el mismo color, forma y tamaño. 
Este fruto lo produce un arbusto; tiene sabor amargo, 
bastante insipido, mas puede comerse crudo o en tar 
tas, y lo usan los indigenas como alimento. 
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el &al de Navidad, bordeando el Cabo de Hornos, a 
través del Estrecho de Le Mairc y alrededor de la Tierra de 10s 
Estados. - Descubrimiento de un puerto sobra esta ida y des- 
cripci6n de la costa. 

1714. - 28 de diciembre. 
El dia 28, a las cuatro de la mañana, comenzamos a 

desamarrar, y a las ocho levamos anclas y nos dirigi- 
mos hacia el mar, con una ligera brisa al NO., que más 
tarde arreció y fué  acompañada de lluvia. A mediodía 
la punta este del canal (Punta Natividad) quedaba 
al NO., a legua y media de distancia, y las Islas de San 
Ildefouso, al SE. S. y a siete leguas. La costa parecía 
extenderse en la dirección E. por S.; pero nü pudimos 
distinguir ningún detalle, pues el tiempo estaba muy 
brumoso. 

Continué gobernando al SE. por E. y ESE., con fres- 
co viento al ONO., hasta las cuatro de la tarde, en 
que ceñi e1 viento al S. con objeto de examinar de 
cerca las Islas de San Ildefonso. Habíamos llegado a 
dicha hora enfrente de un golfo que está al ESE. y a 
unas siete leguas del canal: pero debo hacer observar 
que hay algunas islas fuera de esta dirección. Junto a 
la punta occidental del golfo hay dos colinas altas y 
picudas, y bajo ellas, hacia el E., dos lomas redondas 
o islas, situadas en la dirección NE. y SO. una de 
otra. Una isla, o una tierra que parece ser una isla, 
yace a la entrada, y otro golfo mas pequeño aparece 
al oeste de aquél; la costa se presenta dentada y cuaja- 
da de escollos, como de ordinario. 
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A las cinco y media el tiempo aclaró, con lo que 
pudimos percibir distintamente las Islas de San Ilde- 
fonso. Forman un grupo y están rodeadas de rocas 
que asoman sobre el agua, a unas seis leguas de la 
tierra principal, en la latitud de 55” 53’ S. y longitud 
de 69” 41’ O. 

Volvimos a tomar nuestro rumbo al E., y la tierra 
m i s  avanzada, al ponerse el Sol, señalaba 21 rum- 
bo SE. por EE., y una punta de tierra, que juzgué Be- 
ria la punta occidental de la Bahía de Nassau, descu- 
bierta por la flota holandesa, bajo el mando del almi- 
rante Hermite, en 1624, quedaba al N. 80” E. y distante 
seis leguas. En algunas cartas esta punta es designada 
el fafso Cabo de Hornos, por ser la punta meridional 
de la Tierra del Fuego. Está situada en la latitud 
de 55” 39’ S. Desde el golfo antes mencionado a este 
falso cabo, la dirección de la costa es aproximadamen. 
te E. medio punto S. y distante catorce o quince leguas. 

A las diez, después de acortar vela, pasamos la no- 
che haciendo cortas bordadas baja las gavias, y a las 
tres de siguiente mafiana aumentamos nuevamente 
las velas y gobernamos hacía el SE. por S., con brisa 
fresca al OSO. y con tiempo algo nublado. Por enton- 
ces la entrada oeste de la Babia de Nassau se extendia 
del N. por O. al NEE., y la costa sur de las Islas de 
Hermite, E. por S. A las cuatro, el Cabo de Hor- 
nos, hacia el cual nos dirigimos, se hallaba en el rum- 
bo E. por S. Se reconoce a distancia por una montana 
alta y redonda que lo corona. Hay una punta al ONO. 
que presenta una superficie semejante a ésta;, pero su 
situación es siempre lo bastante para distinguirlos uno 
de otro. 

A las siete y media doblamos este famoso cabo y 
entramos en el Océano Atlántico Meridional. Es la  
misma punta de tierra que tomé por el cabo cuando 
pasé en 1769; pero en aquel tiempo no estaba seguro 
de ello. Es la extremidad más meridional de un grupo 
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de islas, de varias dimensiones, que yacen enfrente de 
la Bahía de Nassau, y que son conocidas con el nom- 
bre de Islas de Hermite; está situado dicho cabo a 
109 68" 13' de longitud O. y 55" 58' de latitud, de 
acuerdo con las observaciones hechas en 1769. Pero 
las que hicimos cuando estuvimos en el Canal de Na- 
vidad, reducidas al Cabo de Buena Esperanza por el 
reloj, y otras que hicimos después, y que redujimos 
del mismo modo, le sitiirn en los 67" 19'. Lo más pro- 
bable es que la media de las dos, o sea 67" 46', se 
aproxime más a la verdad. Sobre el lada noroeste del 
cabo hay dos rocas picudas semejantes a ilones de azii- 
car; yacen en direccih NO. por N. y J E. por C. una 
de otra, según la briijula. Otras rocas bajas aparecen al 
oeste del cabo y otras al sur, pero todas muy cerca de 
la costa. Desde el Canal de Navidad al Cabo de Hor- 
nos, la ruta es al ESE. E., con una distancia de beinta 
y una leguas. En la dirección ENE., y a tres leguas del 
Cabo de Hornos, existe una punta rocosa, a la que 
llamé Cabo Mistaken (Equivocación), y es la punta 
meridional de la más oriental de las Islas de Hermite. 
Entre estos dos cabos parece existir un paso directo a 
la M i a  de Nassau, en el cual fueron vistas algunas 
idas; la costa, sobre el lado oeste, parece formar bue- 
nos puertos bahías. En algunas cartas se representa 
el Cabo de I3 ornos como formando parte de una isla 
pequeha. No pudimos confirmar esto, ni tampoco des- 
mentirlo, pues varios rompientes aparecian en la costa 
sobre las dos partes este y oeste de él, y la espesa 
bruma nos impedía ver distintamente los objetos. Las 
cúspides de algunas colinas eran de roca; pero las la- 
deras y valles parecían cubiertos de verdura y de arbo- 
ledas. 

Desde Cabo de Hornos enfilamos el E. por NN., 
rumbo que nos alejó de las rocas cercanas al Cabo 
Mistaken. Estas rocas son blancas a causa del excre- 
mento de las aves que en y a n  número veíamos volar 

,""ES 00011: "y'.-'. 1111 6 
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sobre ellas. Después de haber pasado estas roca, 
pusimos la proa al NE. E. y NE., en busca del Estre 
cho de Le Maire, a fin de examinar en la Bahía del Buen 
Suceso si existian huellas de haber estado allí elkdven 
fure. A las ocho de la noche, navegando cerca del es. 
trecho, recogimos velas y ceñimos el viento. Por este 
tiempo, el Pilón de AzUcar, sobre la Tierra del Fuego, 
aparecia al N. 33" O.; la punta de la Bahia del Buen 
Suceso, que esti precisamente próxima al cabo del 
mismo nombre, N. 20" E., y la Tierra de los Estados, 1 
que se extiede del N. 53" E. a 67" E. Poco después 
cayó el viento, y tuvimos alternativas de aire ligero y 
calma hasta cerca del mediodia siguiente; durante este 
tiempo nos hizo derivar la corriente hacia la Tierra de , 

los Estados. 

30 ¿e diciembre. 
Habiendo sucedido a la calma una ligera brisa al 

NNO., navegué hacia la Bahía del Buen Suceso, ayuda- 
do por las comentes que se dirigían al N. Antes de esto 
habíamos izado nuestro pabellón y disparado dos caño- 
nazos, y poco después vimos humo que salia de entre 
los bosques situados sobre la punta sur de la bahia; 
juzgué que este humo seria debido a hogueras que en- 
cendieran los indígenas, pues era el mismo sitio en 
que residian cuando estuve aqui en 1769. Tan pronto 
como llegamos a la entrada de la bahía envié al te- 
niente Pickersgill a que hiciese un reconocimiento y 
viera si exiatian trazas del Adventure; entretanto per- 
manecimos barloventeando. A las dos cambió la CO- 
rriente, dirigiéndose al S., y Mr. Pickersgiil me infor- 
mó, al regresar, de que había encontrado la marea 
baja; lo contrario observé cuando estqve aqui la vez 
anterior, pues entonces m e  pareció que la marea venia 
del N. Míster Pickersgill no encontró ni la menor señal 
de que hubiese arribado alli ningún buque. Hice inscri- 
bir sobre una tabla el nombre de nuestro navio, y la 
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clavé en un irbol en el sitio en que fondeó el Endea- 
mur, con el propósito de informar al capitán Furneaux 
de nuestro paso si por casualidad venía a anclar aquí 
después de nosotros. 

Al desembarcar Mr. Pickersgill fue cortésmente re- 
cibido por varios de los naturales, que iban vestidos 
con pieles de guanaco y de focas y luciendo brazaletes 
de alambre de plata, formados de un modo semejante 
al puño de una espada; indudablemente eran de fabri- 
cacih europea. Eran de la misma raza que los que ha- 
bíamos visto en el Canal de Navidad, y, como aqué- 
Nos, repetian a cada momento la palabra pecherais. 
Uno de los indígenas hablo largo rato con Mr. Pickers- 
gill, señalándole primero el navío y después la bahía, 
como si deseara que entráramos en ella. Mister Pic- 
kersgill nos dijo que la bahía estaba llena de focas y de 
ballenas; lo mismo habiamos observado en el estrecho, 
especialmente sobre la costa de la Tierra del Fuego, 
donde, en particular, las ballenas eran en extremo nu- 
merosas. 

Tan pronto como el bote fué colocado a bordo, 
operación que termini> cerca de la$ seis, hicimos vela 
hacia el E., con suave brisa al N. Habiendo explorado 
la costa sur de la Tierra del Fuego, decidí hacer lo 
mismo con la Tierra de 103 Estados, la cual, según 
tengo entendido, es tan poco conocida como la prime- 
ra. A las nueve arreci6 el viento, saltando al NO., y 
entonces viramos y nos dirigimos al SO., can objeto 
de pasar la noche, que no resultó de las mejores, pues 
estuvo tormentosa, con bruma y lluvia. 

31 de diciembre. 
A las tres de la siguiente mañana navegamos hacia 

el extremo este de la Tierra de los Estados, la cual 
quedaba a las cuatro y media al S. 60" E.; la punta oc- 
cidental, S. 2" E., y la Tierra del Fiiego, C. 40" O. A 
poco de tomar estos rumbos una espesa niebla envol- 
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wó la tierra, viéndonos precisados a marchar en la 
obscuridad, pues solamente a intervalos podíamos dis- 
tinguir la costa. Según avanzábamos hacia el E. vimos 
varias islas, de distintas dimensiones, situadas a 10 
largo de la costa. Parecía existir un amplio paso entre 
la isla más oriental y otra próxima al O. Hubiera de. 
seado atravesar este paso y fondear junto a una de 
estas islas, en espera de mejor tiempo, pues al sondar 
hallamos solamente veintinueve brazas; mas juzgando 
que para esto sería preciso navegar en las tinieblas a 
favor del viento, preferí mantenerme alejado de las 
islas, y con este fin, ceñí el viento hacia el N. A las 
ocho nos hallábamos a través de la isla más crienial, a 
dos millas de distancia y con el mismo fondo que 
antes. Recogí todas las velas, excepto tres gavias, en 
espera de que el tiempo aclarase, pues la niebla era 
tan espesa que no podíamos ver más tierra que esta 
isla. Después de esperar una hora, y como el tiempo 
no mejorase, navegué bordeando el extremo este de 
la isla, con intención de disponer, en caso necesario, 
de un fondeadero seguro y una mar tranquila. Pronto 
encontramos una fuerte corriente, semejante en su as- 
pecto a la producida por los rompientes. También 
observamos sobre la isla una gran cantidad de aves 
marinas y pájaros. Esto era una tentación demasiado 
poderosa para que gente en nuestra situación pudiese 
resistirla: así es que decidí fondear, con objeto de pro. 
bar lo que tan sólo podíamos ver a distancia. Por últi- 
mo, despds de hacer unas  cuantas bordadas en busca 
de buen terreno para el ancla, fondeamos en veintiuna 
brazas de agua, con un fondo pedregoso, y a una milla 
de la isla, que se extendía desde el N. 18” E. al N. 55”O.; 
poco después, habiendo despejado el tiempo, divisa- 
mos el Cabo San Juan, o extremo este de la Tierra de 
los Estados, marcando el rumbo S. 75” E. y distante 
cuatro leguas. Nos hallábamos defendidos de los vien- 



por la isla; las otras yacían al O. y nos resguardaban de 
estos vientos; pero además de estar expuestos a los 
vientos del NE. y E.! también soplaban los del NNO. 
Esto podia haber sido evitado anclando más hacia 
el O.; pero elegí este sitio por dos razones: primera, 
por esfar cerca de la isla en la que trataba de desem- 
barcar, y segunda, para tener la facilidad de salir a la 
mar con cualquier viento. 

Después de comer lanzamos al agua tres botes, y 
desembarcamos con una gran parte de la tripulación: 
unos, a matar focas, y otros, ,a matar pajaros, pescar, o 
bien a procurarse lo que encontraran en su camino. En 
cuanto a lo primero, cualquier sitio de la costa era 
bueno, pues toda estaba plagada de elIas,.y por el rui- 
do que hacian se hubiera crcido que el litoral estaba 
lleno de vaca9 y terneras. Al desembarcar vimos que 
be trataba de un animal de distinta especie que la foca, 
pero muy parecido en la forma y en sus movimientos. 
Le llamamos león (i), a causa del gran parecido que el 
macho tiene con este animal. También bay aquí la mis- 
ma clase de fods que habíamos hallado en Nueva Ze- 
landia, y que generalmente son conocidas con el non- 
bre de osos de mar (2); al menos, les dimos este nom- 
bre. Son, por lo general, tan mansos, o mejor dicho, tan 
estiipidos, que permanecian inmóviles y nos permitían 
acercarnos lo bastante para matarlos a palos; los ejem- 
plares mayores los cazamos a tiros, por creer que sería 
peligroso acercarse a ellos. Vimos también en la isla 
pinqüinos y cuervos en abundancia; con los últimos se 
veían algunos polluelos ya con plumas, que eran un 
bocado excelente. Tambih había gansos y patos, pero 
no muchos; algunas aves de rapiña, y unas cuantas es- 

(1) Probablemente la hoy:Ilamada Otmoriri jubatn, foca de !as 
lela4 Falkland y Patagonia. (No?o de la edición espiiñoIaJ 

(2) Acnso alguna especie del género Arcbcaphalzrs, foca co. 
mGn B Nueva Zelandie, sur de Afriee y dc ArnCrica. (Nota de la 
e d i c i h  crparíolaJ 



tarde regresamos 4 

los buques que fortuita o intencionadamente pudiesen 
llegar aqui, envié a Mr. Gilbert, en la escampavia, a 
que buscase uno. Según las apariencias, tendría éxito 
su exploración sobre la parte opuesta al navio. Tam- 
bién envié otros dos botes en busca de los leones de 
mar, etc., que habiamos matado la vispera, y poco des- 
pués me fui yo también y observé la altura del Sol a 
mediodia en el extremo nordeste de la isla, obteniendo 
la laiitud de 54" 40' 5" S. Después de cazar unos cuan- 
tos gansos y algunas otras aves, y de habernos provis- 
to en abundancia de pollos de cuervo, volvimos a bor. 
do cargados de leones, osos de mar, etc. Cazamos los 
leones y osos viejos principalmente por aprovechar 
la grasa o gordo para hacer aceite, pues, excepto su 
asadura, que era tolerabIe, la carne resultaba demasia- 
do rancia para ser comida, de cualquier modo que se 
condimentara. En cambio, los osemos eran un alimen- 
to agradable, y aun la carne de algunas viejas leonas 
no era muy mala; pero la de los machos nos pareciii 
detestable. Por la tarde envié algunos individuos a tie- 
rra, a fin de que quitaran la piel y la grasa de los ani- 
males que habían quedado muertos sobre la costa,pues 
ya teniamos a bordo más carne de la necesaria, y j o  
me fui en otro bote a cazar pijaros. A eso de las diez 
volvió Mr. Gilbert de la Tierra de los Estados, donde 
encontri> un buen puerto, situado tres leguas a ponien- 
te del Cabo de San Juan y en la dirección N., un poco 
al E., del extremo nordeste de la isla oriental. Puede 
ser reconocido por algunos islotes situados a su entra- 
da. El canal que existe en el lado este de dichas islas 
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tiene media milla de ancho. La ruta para entrar en él es 
SO. por S., inclinándose gradualmente al O. por S. y O. 

puerto está, aproximadamente, en esta Ultima direc- 
n; tiene casi dos millas de longitud, y en algunos 
os cerca de una milla de ancho; su profundidad va- 
de diez a cincuenta brazas, con fondo de lodo y 
na. Sus costas estan cubiertas de árboles, cuya ma- 
'a es propia para combustible, y se ven varias co- 
ntes de agua dulce. Sobre las islas había leones de 
r, etc., y un número tan inmenso de gaviotas, que 
icurecían el aire cuando se dispersaban y casi sofo- 
ian a nuestra gente con sus excrementos. Parecia 
: arrojaban éstos como medio de defensa, y su olor 
peor que el de la asafétida o, como es llamada 

núnmente, excremento del diablo. También vió 
:stra gente varios gansos, patos y los cubailos de ea- 
ra, según nuestra denominación, que son también 
I especie de patos. Di a este puerto el nombre de 
o Nuevo, debido al día en que fuC descubierto. Se- 
mucho más cómodo para los navíos que haceri rum- 
al O. o alrededor del Cabo de Hornos, si su situa- 

n se lo permitiera, salir al mar con un viento de 
iante o N. Esta ventaja, no obstante, es de poca im- 
.tanda, toda vez que dichos vientos nunca han sido 
larga duración. Los vientos que predominan son los 
Poniente y S., por lo cual nunca puede detenerse 
cho tiempo un navio en este puerto.: 

I 3 de enero. ,. 
,amo no pudimos zarpar en la mañana del día 2, 
r falta de viento, envié una cuadrilla de hombres a 
costa de la isla a cazar y pescar. Hacia mediodía 
tii un fresco viento al O.; mas vino demasiado tarde 
lecidí esperar hasta la siguiente mañana, en que, a 
cuatro, levamob anclas y, con suave temporal al 

"3. por O., me dirigi al Cabo de San Juan, el cual a 
seis y media quedaba al N. por E. y a cuatro o cinco 
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millas de distancia. Este cabo, que IyLIua la punta 
oriental de la Tierra de los Estados, no necesita una 
descripciOn particular. Sin embargo, tal vez no est6 de 
más decir que es una roca de considerable altura, si- 
tuada en la latitud de 54" 56' C. y longitud de 64" 7' O., 
con un islote rocoso al pie de su parte norte. A po- 
niente del cabo, a unas cinco o seis millas, hay un bra- 
zo de mar que parece dividir la tierra, esto es, que co- 
munica con el mar al S., y entre este brazo y el cabo 
existe una bahfa, cuya profundidad no he podido reco- 
nocer. Al bordear el cabo, encontramos una corriente 
tan fuerte del S., que parecia originada por rompien- 
tes; con trabaio pudimos vencerla, no obstante el fuer- 
te temporal que'reinaba. 

Después de doblar el cabo navegué a lo largo de la 
costa sur, y tan pronto como llegó el viento a soplar 
de tierra vino sobre nosotros en ráfagas tan violentas, 
que nos vimos precisados a doblar los rizos de las 
gavias; fue cayendo poco a poco, hasta que a medio- 
dia se inició la calma. Por este tiempo, el Cabo de San 
Juan aparecia en el rumbo N. 20" E., a tres leguas 
y media de distancia; el Cabo de San Bartolomé, o 
punta suroeste de la Tierra de los Estados, quedaba 
al S. 83" O.; dos altas rocas aisladas, al N. 80" O., y 
el sitio en que la tierra parecía estar dividida, y que 
presentaba el mismo aspecto por este lado, marca- 
ba N. 15" O., a tres leguas. Latitud observada, 54" 56. 
En este momento sondamos; pero no hallamos fondo 
con un cable de ciento veinte brazas. La calma fue  de 
corta duración, pues en seguida saltó la brisa al NO.; 
mas como era demasiado débil para que pudiéra- 
mos hacer frente a la comente, derivamos hacia atrás 
al NNE. A las cuatro cambió el viento de repente 
al S. por E., soplando en ráfagas acompañadas de ilu- 
via. Dos horas después, las ráfagas la lluvia se apa- 
ciguaron, y volviendo el viento al (r. , sopló en suave 
temporal. Durante todo este tiempo la corriente nos 
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llevó hacia el N.; mi, que a las ocho el Cabo de San 
Juan quedaba al ONO., a unas siete leguas. Entonces 
cesé de bordear la costa y puse la proa al SE., con ob- 
jeto de alejarme de tierra, juzgando &Sta lo suficiente- 
mente explorada para satisfacer el interés de geógra- 
fos y navegantes. 



C A P ~ T U L O  I V  

Observanones geo@icas y náuticas. con una descripción de las 
islas pr8rirnar a 1s Tierra de 10s Estados y de los animalcs que 
hallarnos en ellas. ~ 

In5. - Enero. 
Las indicaciones precisas acerca de la dirección, ex- 

tensión y disposicih de. la costa a lo largo de la cual 
he navegado durante este viaje, o al realizar mi ante- 
rior expedición, es todo lo que puede esperarse de mi 
viaje por estas regiones. Las latitudes han sido deter- 
minadas por la altura del So! a mediodia, que tuvimos 
la suerte de poder hallar todos los dias, excepto la fe- 
cha de nuestra partida del Canal de Navidad; pero 
esto no tuvo importancia, pues ya conociamos su lati- 
tud por observaciones anteriores. Las longitudes han 
sido deducidas de reconocimientos lunares, como a se 
ha dicho. He tomado 67” 46’ para la longitud de E abo 
de Hornos. Desde este meridiano han sido determina- 
das las longitudes de las demas partes por medio del 
reloj; por consiguiente, la longitud de la costa no está 
afectada de un error mayor de algunas millas, y los que 
puedan existir en su situación deben ser los comen- 
tes. Creo que la longitud se ha establecido con un error 
inferior a un cuarto de grado; as¡, resulta que la exten- 
sión de este a oeste de la Tierra del Fuego, y, por tan- 
to, la del Estrecho de Magallanes, es algo menor que 
la establecida por la mayor parte de los navegantes. 

La longitud del Cabo de la Virgen Maria, que es el 
punto más esencial, puesto que determina la longitud 
de! Estrecho de Magallanes, esta tomada del viaje de 

. 
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Lord Anson, que fija en 2” 30’ la diferencia entre este 
cabo y el Estrecho de Le Maire. Ahora bien: como el 
último está en los 65” 22’, el Cabo de la Virgen Maria 
debe de hallarse en los 67” 52‘, que es la longitud que 
le he asignado, y que creo fundadamente muy aproni- 
mada a la verdadera. 

El Estrecho de Magallanes y la costa oriental de Pa- 
tagonia se han diseñado siguiendo las observaciones 
hechas por los iiltimos navegantes ingleses y franceses. 

La posición de la costa occidental de América, des- 
de Cabo Victoria hacia el N., la he transcrito de los 
descubrimientos de Sarmiento (l), navegante español, 
que me han sido comunicados por Mr. Stuart, de la So 
ciedad Real. 

Las Islas Falkland estin copiadas de un croquis le- 
vantado por el capitáii M’Bride, que dió la vuelta al- 
rededor de ellas hace algunos años, en el navio de su 
majestad, Jason; su distancia a la costa de América 
coincide con la ruta del Derfn, a las órdenes del co. 
modoro Byron, desde el Cabo de la Virgen Maria a 
Puerto Egmont y desde Puerto Egmont a Puerto Desea- 
do: estos dos derroteros han sido hechos en pocos dias, 
por l o  cual no deben contener error de importancia. 

La costa suroeste de la Tierra del Fuego, en lo que 
se refieie a golfos, islas, etc., puede ser comparada a 
la de Noruega, pues dudo que haya una extensión de 
más de tres leguas en que no exista un golfo o puerto 
capaz de resguardar al mayor navio; lo peor es que, 
hasta tanto no sean bien conocidos estos golfos, cada 

.al deberá determinar por si mismo el lugar para an- 
Jar. Hay varias rocas disimuladas sobre la costa; pero, 

La primera expedidOn del célebre Pedro Sarmiento de 
Gamboa tuvo lugar en 1579-1580, con loa barcos Nnestra Señoro 
de [a Esperanza y San Fmncisco. L a  segunda de Sarmiento tuvo 
lugai en 1581-1582. Ambas fueron farnosisimas y acreditaron a 
Sarmiento como navegante y explorador. (No!= de la edtción es- 

- 

(1) 

pañola.) 
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afortunaaamente. ninpuna de ellas está lejos de la tie- 
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rra firme, cuya proximidad puede recono&rse rnedian- 
iondeos, en el caso en que el tiempo esté tan bru- 
;o que no se puedan ver. Si juzgamos de toda la 
ta por las zonas que vimos, es muy probable que 
sncuentre fondo a lo largo de ella, y aun a varias le- 
9 hacia el mar; en una palabra, que esta costa no 
parece tan peligrosa como se ha afirmado. 
,a Tierra de los Estados (1) se halla aproximadamen- 
:n direceibn E. por N. y O. por S., y ocupa una dis- 
:¡a de diez leguas; su anchura no es superior por 
pín lado a tres o cuatro leguas. La costa es rocosa 
uy sinuosa; parece formar varias bahías y golfos. En 
iuperficie aparecen colinas escarpadas, que se ele- 
a una altura considerable, sobre todo cerca de la 
tmidad occidental. Excepto los vértices abruptos 
las montañas, la mayor parte del territorio está cu- 
ta de árboles. arbustos y hierbas de varias clases; 
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reía muy poca nieve en Íos picos. La corriente entre 
io Deseado y Cabo de Hornos se diripe de O. a E., 
I es, en el mismo sentido que la costa, pero es 
o intensa; al este del cabo su fuerza es mucho 
'or, y lo mismo ocurre en direccion nordeste, hacia 
'¡erra de los Estados. Es muy rápida en el Estrecho 
-e Maire y a lo largo de l a  costa sur de la Tierra 
os Estados; hácese torrencial alrededor del Cabo 
jan Juan, donde toma la dirección NO., continuan- 
muy intensa a ambos lados de las Islas de Año 
:vo. Mientras permanecimos anclados a la altura de 
isla, observé que la fuerza de la corriente era ma- 

durante la subida de la marea, y que al descenso 
Ninuia de tal modo, que el navio marcbaba con el 
lto cuando éste soplaba del O. y ONO. Esto se re- 
! Unicamente al sitio en que el Resoiuiion estuvo 
leado, pues al mismo tiempo que nosotros sen- 

I Hoy isláde los Estados. (hbia de lo edicMn españolo3 
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tiamos los efectos de una fuerte corriente dirigida 
al O., encontró Mr. Gilbert otra de igual intensidad 
cerca de la costa de la Tierra de los Estados, en direc. 
ción E., aunque probablemente esta última era tan solo 
debida al reflujo o marea. 

Si la Luna regula las mareas, alcanzan las aguas 30 

nivel máximo en esta parte de la costa a las cuatro, en 
los dias de Luna nueva y llena. La diferencia de altura 
de las aguas es muy pequeña, apenas si llega a cuatro 
pies. En el Canal de Navidad la marea alta es a las 
dos y media, en los plenilunios y novilunios, y, según 
observó Mr. Wales, las aouas suben v baian en sentido .=. , ,  
perpendicular tres pies y seis pulgadas; pero esto fu6 
durante las mareas menores; .por consiguiente, en las 
altas debe de haber una diferencia de nivel mucho 
mayor. Formar un conjunto de datos sobre las mareas 
y las corrientes en los cuales puedan confiar los nave- 
gantes que lleguen a estas costas requenria una multi- 
tud de observaciones en distintos sitios, cuya realiza- 
ción exigiria mucho tiempo. Me reconozco desprovisto 
de materiales para tal exposición, y creo que cuanto 
menos diga sobre este particular menos errores come- 
tere; mas creo haber podido observar que en el Estre- 
cho de Le Maire la marea o corriente'meridional, en 
su ascenso o descenso, comienza a actuar en los días 
de Luna llena y nueva hacia las cuatro de la tarde, y 
este detalle tal vez sea de utilidad a los barcos que 
atraviesan el Estrecho. 

Siguiendo mi ruta alrededor del Cabo de Hornos, 
hacia el O., seguramente que de no necesitar agua, 
leña y otros articulos, que me obligaron a entrar en 
puerto, no me habria acercado de ningún modo a la 
costa. En efecto, manteniéndose en el mar, a distancia 
de tierra, se evitan las corrientes, pues pierden su fuer- 
za a diez o doce leguas de la costa, y a mayor distan- 
cia, se puede decir que no existen. 

Durante el tiempo que permanecimos cerca de la 

. 
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costa tuvimos más calma que tormentas, y los vientos 
fueron tan variables ue me pregunto SI no podría 
hacerse la travesía de %. a O. en el mismo tiempo que 
deO. a E.; no se sintió f r i a  El mercurio en el termóme- 
tro, a mediodía, nunca bajó de 46", y mientras perma- 
necimos en el Canal de Navidad generalmente marca- 
ba una temperatura superior a esta. En este lugar, la 
declinación fu6 de 23" 30' E.; pocas leguas al gur del 
Estrecho de Le Maire resultó de 24,  y cuando está- 
bamos al ancla en las Islas de Año Nuevo se obtuvo 
la de 24" 20' E. 

Estas islas son, en general, tan diferentes de la Tierra 
de los Estados, que merecen una descripción particu- 
lar. Presentan una superficie de altura uniforme y se 
elevan de treinta a cuarenta pies sobre el mar, del que 
se hallan defendidas por una costa guarnecida de 
arrecifes. La parte interior de la isla está recubierta d e  
una hierba muy verde y que alcanza gran altura; nace 
sobre pequenos monticulos de dos o tres pies de diá- 
metro y otro tanto de elevación, formando grandes ra- 
milletes, que parecen formados por las raíces de la 
planta entretejidas. Entre estos montecillos hay nume- 
rosos senderos, que han trazado los osos de mar y los 
pinj$nos, y por los cuales se retiran estos animales al 
centro de la isla. Es muy molesto caminar por estos 
genderos, pues estan tan sucios que algunas veces llega 
el lodo basta las rodillas. Además de esta planta hay 
otras especies de hierba, brezo, apio, etc. El terreno 
es húmedo y encharcado, y sobre la costa se deslizan 
pequeñas corrientes de agua. La hierba antes mencio- 
nada, y que denomino hierba espada, parece ser la 
misma que abunda en las Islas Falkland y que Bougain- 
ville ha descrito como una especie de Ghdio/us-(l), 

Lss especies del género Glodiolus se llaman cn España es- 
pdicos .  Vease BOUGAINVILLE, Viaje o i d e d o r  del mundo. tomo 1, 
de la colección de Viajes cúisieoa editada por CALFE. (NoCo de la 
a d d n  crpoñolo.) 

(1) 
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o más bien una especie de gramen llamada por Pernety 
lirio amarillo. 
Los animales que encontramos en esta pequeña tic. 

rra eran leones de mar, osos de mar y una variedad 
de pijaros marinos y terrestres. El león de mar este 
bastante bien descrito por Pernety, aunque los que 
nosotros vimos no tenian las patas delanteras o aletar 
dispuestas en la misma forma en que aparecen dibuja 
das en las láminas de aquel naturalista, sino que mk 
bien eran semejantes a las de la especie que llaman 
lobo de mar. Tampoco vimos ninguno del tamaio que 
él refiere, pues el mayor que encontramos no tenia 
más de doce o catorce pies de longitud y uno9 ocho c 
diez de circunferencia. Lord Anson no designa con el 
mismo nombre esta especie; mas, por lo que yo pueda 
apreciar, cabe aplicarle este nombre con mucha pro 
piedad: las largas melenas que cubren el pescuezo del 
animal y la parte posterior de la cabeza le dan una 
gran semejanza con el león. El resto de su cuerpo está 
cubierto de un pelo corto, poco más largo que el de 
una vaca o un caballo; su color es castaño obscuro. La 
hembra es como la mitad del macho, y su pelo tambien 
es corto y de color ceniza claro. Viven en manadas, 
sobre las rocas y cerca de la orilla del mar. Como era 
el tiempo del celo y de los partos, pudimos ver un 
macho con veinte o treinta hembras a su alrededor, 
que ponia gran cuidado en que no se le marchase nin- 
guna y en apartar a los machos que intentaban llegar 
a su rebaño. Otros tenian menos hembras, y algunos 
solamente una o dos; también veiamos en algunos si- 
tios uno de estos animales apartados de los dernh, 
gruñendo y sin permitir que se le acercasen ni machos 
n i  hembras; supusimos que serian animales viejos y 
agotados. 

Los osos de mar (1) no son tan grandes comr, los leo- 

(1) VCaic la nota de 1s página 85. 



CAP. IV V I A J E  A L R E D E D O R  D E L  h l U N D O  97 

Des, pero si mayores que las focas. No tienen el pelo 
largo que caracteriza al león; es corto y de igual lon- 
gitud en todo su cuerpo, más fino, algo parecido al de 
la nutria, y el color que predomina es el gris de acero. 
Esta es la clase que los franceses llaman lobo de mar 
y los ingleses focas: no obstante, son distintos de la 
especie que tenemos en Europa y norte de América. 
Los leones de mar puede dccirse con propiedad que 
mn focas que han adquirido el completo desarrollo, 
pues todos ellos son de la  misma especie. No es peli- 
groso aproximarse, pues huyen o permanecen quietos. 
El único peligro está en marchar entre ellos y el mar, 
porque al espantarse se precipitan al agua en tal nú- 
mero, que atropellan todo lo que encuentran al paso. 
Algunas veces, cuando ibamos repentinamente hacia 
ellos o cuando los despertábamos (pues es un animal 
muy dormilón), levantaban la cabeza, gruñian, ronca- 
ban y mostraban tal Ferocidad, que parecían querer 
devorarnos; pero al avanzar hacia ellos siempre huían: 
de modo que son unos perfectos matones. 

El pingüino es un pájaro tan bien conocido de todos, 
que solamente diré que hay aqui un número prodigtoso 
de ellos; tantos, que podíamos derribar a palos todos 
los que queríamos. No podré decir que sean un boca- 
do apetecible, pues aunque algunas veces hayamos 
consumido una buena ración de su carne, tan sólo fué 
a falta de mejores platos. Estos anfibios, o no se re- 
producen aquí, o no era ésta su época, pues no vimos 
ningún huevo ni pájaros jóvenes. 

Los cuervos abundan aquí, y llevamos a bordo una 
gran cantidad, pues son de muy buen gusto. Se esta- 
blecen en ciertos sitios, y construyen sus nidos cerca 
del borde de las rocas, sobre los montecillos en que 
crece la hierba espada o en los que han ido formando 
al construir estos nidos un año y otro. Existe otra es- 
pecie algo más peque& que ésta, y que pone sus hue- 
vos en las grietas de las rocag. 

,*“E, coox: “IvUB.-T. 111 7 
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Los gansos son de la misma especie que hallama 
en el Canal de Navidad: pero vimos muy POCOS, y a 
gunos tenian crías. Mister Forster caz6 uno difereni 
de éstos, pues era mayor, de plumaje gris y con It 
patas blancas. Los otros hacen un ruido semejante 
de un pato. También aquí babia patos, aunque no mi 
chos, y varios de ellos de la especie que hemos deni 
minado caballo de carrera. Algunos de los que cazam 
pesaban veintinueve o treinta libras, y los que comierc 
de ellos dijeron que resultaban excelentes. 

Los pájaros marinos eran gaviotas, golondrinas I 

mar, gallinas de Puerto Egmont (1) y un gran pija 
castaño del tamaño de un albatros, y al que Peine 
llama quebrantahuesos. Nosotros le pusimos el nomb 
de ganso ¿e la madre Cary (2), y le encontramos (ir 
muy buen gusto. Las aves terrestres eran águilas, hal. 
cones, buitres de cabeza pelada y el que nuestros ma- 
rineros llaman buharro turco, tordos y otros pequeños 
pájaros. 

Nuestros naturalistas hallaron dos nuevas especies 
de pájaros. Una de ellas es del tamaño dc una paloma 
y de plumaje tan blanco como la leche. Viven en la 
costa y se alimentan de mariscos y de carroña; de9 
prenden un olor muy desagradable. La primera vez que 
vimos estos pájaros pensamos que fueran los petreler 
blancos; pero en el momento que estuvieron en nues- 
tras manos descubrimos el error, pues no se parecen a 
ellos nada más que en el tamaño y color. No tienen 
membranas en las patas. La otra especie es como un 
chorlito, casi del tan160 de una garza. Tiene el pluma- 
j e  abigarrado, abundando el color gris claro, y su pico 
es largo y ganchudo. 
H e  olvidado decir que hay también ostreros o, como 

.. 
(1) Véase la mota de la pÉgigina 76 del tomo 1. (Nota de lo di- 

(2) Es un petrel o patio. 
&" errpoñolaJ 
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'!amábamos en Nueva Zelandia, chorlitos; pero so- 
:nte vimos algunas parejas dispersas. Tal vez sea 
rtuno observar que los cuervos son los mismos pd- 
s a que Bougainville llama pájaros sierra; mas está 
ivocado al afirmar que los quebrantahuesos son sus 
nigos, pues este ave es de la clase de los petreles 
alimenta exclusivamente de peces, encontrándose 

odas las altas latitudes meridionales. 
s asombroso contemplar la paz en que viven todos 
rnimales en este pequeño espacio: parecen formar 
liga, en la que guardan el principio de no moles- 
! unos a otros. Los leones de mar ocupan la mayor 
e de la costa; los osos de mar habitan en las islas; 
xervos se albergan en los arrecifes más altos; los 
iiinos rehigianse en los sitios que ofrecen una fácil 
unicación con el mar, y los demás pájaros escogen 
res más retirados. Hemos visto todos estos anima- 
mezclados como los rebaños y las aves de corral, 
yue ninguno intentara turbar la tranquilidad gene- 
También he observado a las águilas y cuervos po- 
1s en los elevados picachos, unos junto a otros, sin 
tampoco los últimos, aunque fuesen jóvenes, se 

in atacados por los primeros. Y cabe preguntarse: 
qué vivirán estas aves de presa? Supongo que de 
.estos de las focas y de los pájaros q u e  mueren por 
ntas causas, y, que deben de ser muy numerosos, 
i la gran cantidad de ellos que se ve. 
sta enumeración, bastante imperfecta, se ha escrito 
con el propósito de ayudar a mi memoria que para 
mar a los demás. No soy naturalista y no poseo 
bras para describir ninguna rama de la Naturaleza. 




